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E
l pensamiento crítico simboliza en la actuali-
dad un desafío y un reto educativo para la ciu-
dadanía y, en particular para los jóvenes; por 
lo cual es necesario que desde la ciencia y el 
ámbito académico encontremos la mediación 

interdisciplinar que contribuya al proceso educativo en 
el aula, pues supone la cúspide de la formación del pensa-
miento social en el alumnado y su inclusión en los diversos 
contextos sociales.

La participación ciudadana no puede concluir con la 
toma de conciencia y la crítica ante determinadas situacio-
nes sociales; para ello son necesarias nuevas respuestas que 
nos ayuden a replantear otra forma de abordarlas. Aunque 
una manera de fortalecer la educación del pensamiento 
crítico en la ciudadanía es trabajar desde la docencia, de 
tal suerte que la perspectiva crítica se entrelace con este 
mundo cada vez más tecnológico.

La Revista Eutopía celebra en este primero, de dos nú-
meros, a la Ciudadanía y el pensamiento crítico, a través de 
la colaboración de distinguidos académicos que nos pre-
sentan en sus textos un conjunto de ideas sobre diferentes 
perspectivas del pensamiento crítico, las cuales propician 
el diálogo y la apropiación del conocimiento mediante la 
construcción de  significados, símbolos y prácticas colec-
tivas que benefician  la participación de los estudiantes y 
les permite ejercerla, facilitándoles un espacio para tomar 
decisiones.

Esperamos que el lector encuentre en cada uno de los 
artículos de esta edición, algunas inspiraciones para seguir 
analizando y debatiendo sobre nuestro quehacer como ciu-
dadanos críticos y autónomos.

 EDITORIAL 
CIUDADANÍA Y PENSAMIENTO CRÍTICO

dr. benjamín barajas sánchez
director general de la escuela nacional  

colegio de ciencias y humanidades
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Resumen: En este escrito se analiza la importancia 
de promover el pensamiento crítico en la educación 
científica. En específico, se indaga sobre los orígenes 
y el significado que reviste este proceso epistémico en 
el marco de la filosofía analítica, ya que esta visión de 
la criticidad es la que ha tenido mayores repercusiones 
en el proceso de enseñanza de las ciencias. Se discu-
ten también algunas bondades que genera este tipo de 
pensamiento en las clases de ciencias y sus implicacio-
nes en el enfoque denominado educación ciudadana.

Palabras clave: pensamiento crítico, enseñanza de las 
ciencias, epistemología, educación ciudadana.

Abstract: In this paper, we are analyzing the importance of 
promoting critical thinking in science education. It specifi-
cally looks into the origins and meaning that outline this epis-
temic process within the framework of analytical philosophy 
since this vision of criticality is the one that has had the most 
significant repercussions in the science teaching process. This 
work also discusses some of the favorable characteristics that 
this way of thinking generates in science classes, and its im-
plications in the scope referred to as a citizen education.

Keywords: critical thinking, science teaching, epistemolo-
gy, citizen education.

EL VALOR DEL PENSAMIENTO 

CRÍTICO EN LA 
EDUCACIÓN CIENTÍFICA

THE VALUE OF CRITICAL 
THINKING IN SCIENCE 

EDUCATION

JORGE MEINGUER LEDESMA
Texto recibido: 23 de julio de 2018

Texto aprobado: 3 de agosto de 2018
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introducción

E
l Pensamiento Crítico (PC) es 
una noción que ha cobrado fuer-
za en los últimos años. La razón 
se debe a que se le suele con-
ceptualizar como un elemento 

importante de la denominada educación ciu-
dadana. Ante la complejidad los problemas y 
las contradicciones que caracterizan al mun-
do contemporáneo se ha edificado la idea 
de que la escuela debe responder formando 
ciudadanos capaces de entender, valorar y 
participar en la toma de decisiones que ar-
monicen su entorno y la vida en democracia.  
Para el logro de lo anterior, se re-
comienda potenciar en el ámbito 
educativo un accionar intelectual 
que vaya desde la reflexión hasta 
la acción. El PC cumple con este 
importante objetivo (Santiste-
ban, 2013).

A pesar de su amplio recono-
cimiento en el discurso educativo 
y social, la promoción sistema-
tizada del PC en el ámbito de la 
educación formal ha sido escasa 
debido a la falta de claridad que 
impera en los docentes sobre su 
significado, sus objetivos más in-
mediatos, así como su valor tanto 
dentro como fuera de las aulas  
(Wright, 2002). 

Por tal razón en este escrito se analiza 
el origen y los elementos que configuran a 
esta noción desde una perspectiva analítica, 
ya que esta visión del PC es la que ha tenido 
mayores repercusiones en el ámbito pedagó-
gico. Posteriormente se discuten algunos ob-
jetivos que pueden asociarse al impulso de la 
criticidad en la educación científica. 

el pensamiento crítico en la filosofía 
analítica y la educación

En el campo de la filosofía analítica, el tér-
mino “Critical thinking” (pensamiento críti-
co) comenzó figurar a mediados de la déca-
da de los setenta, en un movimiento que se 
generó en países anglosajones por profesores 

insatisfechos con los logros de aprendizaje 
obtenidos en los cursos tradicionales de lógi-
ca formal o proposicional. Como alternativa 
este movimiento académico promovió la en-
señanza del PC, el cual desde sus inicios se 
vinculó con el análisis del razonamiento de 
lo cotidiano. Posteriormente para referen-
ciar su estudio se usaron títulos como lógica 
práctica, lógica aplicada y lógica informal, 
siendo este último el que logró mayor acep-
tación (Herrera, 2008).

Hoy en día, en la tradición analítica al 
PC se le relaciona con la comprensión y la 
evaluación de argumentos en sus hábitats 
naturales, como es el caso del jurídico, es-

tético, ético, científico, político, 
etc. (Herrera, 2008). Esta visión 
de la criticidad fue cobrando re-
levancia en la educación gracias 
a los trabajos del denominado 
grupo de los cinco, un núcleo de 
filósofos norteamericanos que 
ejercían activamente la docencia 
y que realizaron aportaciones va-
liosas acerca del importante papel 
que juega este proceso epistémi-
co en la formación intelectual de 
las personas (Boisvert, 2004). El 
grupo de los cinco constituye un 
referente en la literatura sobre 
PC y está constituido por John 
McPeck, Robert Ennis, Harvey 

Siegel, Matthew Lipman y Richard Paul.  
Los trabajos de este último son los que han 
tenido mayor trascendencia en el campo de 
la enseñanza de las ciencias. Por tal razón su 
visión constituye el basamento teórico de 
este escrito.

Según Paul y Elder (2007), el PC puede 
definirse como un modo de pensar sobre 
cualquier tema, contenido o problema, en el 
que un sujeto epistémico mejora la calidad de 
su pensamiento inicial al ocuparse con ha-
bilidad de las estructuras inherentes al acto 
de pensar y evaluarlas mediante estándares 
intelectuales. 

Así, para estos autores la clave para de- 
sencadenar una mejora del pensamiento está 
en restructurarlo como producto de su aná-
lisis y evaluación. Desde esta perspectiva, un 

El PC puede 
definirse como un 
modo de pensar 
sobre cualquier 
tema, contenido o 
problema”.
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pensador crítico se distingue por mostrar 
los siguientes rasgos intelectuales:

• Formula problemas y preguntas con clari-
dad y precisión.

• Acumula, maneja, evalúa información 
relevante y usa ideas abstractas para in-
terpretar esa información efectivamente.

• Llega a conclusiones y soluciones, pro-
bándolas con criterios y estándares rele-
vantes.

• Piensa con una mente abierta dentro de los 
sistemas alternos de pensamiento.

• Reconoce y valora, según es necesario, los 
supuestos, implicaciones y consecuencias 
prácticas alrededor de un tema.

• Al idear soluciones a problemas se co-
munica efectivamente (Paul y Elder, 
2007).

Esta definición del PC que enarbolan los 
cofundadores de la Crithical Thinking Com-
munity (2018) se basa en una articulación 
sistemática que contempla los siguientes ru-
bros: elementos de pensamiento, estándares 
y características o virtudes intelectuales. Los 
primeros son ocho elementos cuya coheren-
cia configura el acto de pensar: 1) objetivo 
meta, 2) el intento de explicar un problema 
o fenómeno, 3) manejo de información, 4) 
planteamiento de juicios e inferencias, 5) 
reconocimiento de supuestos, 6) uso de con-
ceptos; 7) identificación de implicaciones o 
consecuencias y 8) la consideración de di-
ferentes puntos de vista. Dichos elementos 
deben ser valorados con criterios a los que 
denominan estándares universales, los cua-
les aluden a la claridad, exactitud, relevan-
cia, lógica, profundidad e imparcialidad. 
Finalmente, en esta perspectiva se sostiene 
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que el reconocimiento de la excelencia del 
pensamiento estriba en el desarrollo de un 
componente disposicional, el cual se englo-
ba en el desarrollo de un núcleo de virtudes 
intelectuales como autonomía, honestidad, 
integridad, perseverancia intelectual y con-
fianza en la razón.

La conjunción de estos elementos hace 
que el PC sea un proceso autodirigido, au-
todisciplinado y autorregulado, ya que im-
plica desarrollar habilidades orientadas a la 
resolución de problemas, someterse a riguro-
sos estándares en la evaluación de los logros 
cognitivos y desarrollar una conducta inte-
lectual responsable.

desarrollo 

Al conceptualizar al PC como un tipo de 
razonamiento reflexivo que dota de rigor al 
proceder intelectual, se pueden establecer 
tres bondades que su desarrollo provee al 
ámbito de la educación científica: 1) potencia 
el entendimiento temático o disciplinar, 2) 
favorece la argumentación en las aulas y la-
boratorios y 3) permite la formación de cuali-
dades disposicionales que son inherentes a la 
responsabilidad intelectual (Meinguer, 2017).

En los siguientes párrafos se expone con 
mayor detalle estas ventajas. 

pensamiento crítico y entendimiento

Según el filósofo norteamericano Jonathan 
Kvanvig (2003), “la epistemología ha restado 
importancia al análisis del papel que posee 
el entendimiento en la cognición”. Para este 
autor, el entendimiento es un proceso inte-
lectual tan relevante que puede asemejarse 
en jerarquía al conocimiento, ya que dota 
de consistencia, organización y veracidad al 
razonamiento cotidiano. Hechos que le con-
fieren valor social. Desde su perspectiva, para 
que se suscite el entendimiento un individuo 

debe desarrollar habilidades de pensamiento 
que le permitan captar rastros de verdad en 
un cuerpo informativo, mediante la iden-
tificación y el establecimiento de relaciones 
explicativas entre los fragmentos o comparti-
mentos que lo configuran.

Por consiguiente, entender exige rigor, 
coherencia y amplitud en el análisis. Además, 
su relación con la verdad1 suele ser subjetiva, 
pues depende de las habilidades intelectuales 
que reviste un individuo como de la canti-
dad y calidad de la información consultada 
(Kvanvig, 2003). De ahí que, resulta familiar 
la afirmación de que hay personas que en-
tienden mejor que otras.

El PC guarda una estrecha relación con 
el entendimiento, porque según la definición 
de Paul y Elder (2017), no puede conceptua-
lizarse el acto de pensar sin contenido. En 
consecuencia, al igual que el entendimiento, 
el PC es temático o disciplinar. La segunda 
cuestión en la que convergen es en la inter-
nalización de información de manera cohe-
rente y sistematizada. Como se mencionó 
en la sección anterior; el PC se articula alre-
dedor de ocho elementos que son inheren-
tes a todo acto de pensar, los cuales no son 
independientes, sino que funcionan uno en 
relación del otro. De cierta forma como se-
ñala Kvanvig (2003) “son el equivalente a los 
compartimentos que un sujeto debe articular 
en un cuerpo informativo para generar en-
tendimiento”. En consecuencia, el PC al ser 
un tipo de razonamiento coherente, también 
es en gran medida sistemático e inferencial. 
Una tercera similitud que puede fincarse en-
tre el entendimiento y la criticidad es que en 
ambos casos su facticidad o relación con la 
verdad no es manifiesta sino implícita y gra-

1 La verdad es un concepto complejo y difícil de definir por sus 
fuertes connotaciones filosóficas. No obstante, en este trabajo se 
toma como verdadero algo que es comprobable o verificable bajo 
determinadas circunstancias y que es intelectualmente compartido 
por una comunidad epistémica determinada.

ENTENDER EXIGE RIGOR, COHERENCIA Y AMPLITUD 
EN EL ANÁLISIS.  ADEMÁS SU RELACIÓN CON LA VERDAD 

SUELE SER SUBJETIVA
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dual, ya que depende de las aptitudes propias 
de un sujeto epistémico como de la objeti-
vidad de la información revisada en torno a 
un tema. 

Por lo anteriormente expuesto, se puede 
aseverar que la principal función cognitiva 
del PC en el ámbito de la educación cientí-
fica es suscitar el entendimiento reflexivo, es 
decir, el reconocimiento de la consistencia, 
la validez y el significado que posee la infor-
mación que se comunica en las aulas. 

pensamiento crítico
y argumentación

Otra función importante que se puede vincu-
lar al PC en el proceso de enseñanza-aprendi-
zaje de la ciencia es que tiene que 
ver con el impulso de la argumen-
tación. 
Para Jiménez-Alexaindre y Puig 
(2012), la literatura esta aptitud 
no debe ser contemplada como 
una relación estrictamente lógi-
ca entre una serie de premisas y 
su conclusión, sino como un acto 
lingüístico por medio del cual se 
busca persuadir, convencer o re-
solver un problema en una situa-
ción dialógica.

Desde esta óptica la capacidad 
de argumentar implica comuni-
car, valorar, refutar, analizar, inte-
ractuar y decidir. Todas estas ha-
bilidades inherentes a la criticidad 
del pensamiento.

En el campo de la educación científica 
“la argumentación es definida como una 
habilidad que promueve la explicitación 
de las representaciones internas que cons-
truyen los estudiantes sobre los contenidos 
estudiados en clase” (Jímenez-Alexaindre y 
Puig, 2012). Su valor reside en su natura-
leza informal (no axiomática), ya que esta 
permite dar cauce a los discursos sociales, 
esto es, al contexto que enmarca y dota de 
significado al aprendizaje.

El PC al ser un proceso basado en el aná-
lisis y valoración de información, su impul-
so puede coadyuvar al reconocimiento de 

presupuestos subyacentes en la construc-
ción de argumentos, a la evaluación de su 
consistencia, rigor y veracidad, así como a la 
acción comunicativa. Por lo anterior resulta 
claro que, en el marco de la enseñanza de 
las ciencias, el PC y la argumentación son 
dos cuestiones imbricadas que favorecen 
los procesos de metacognición, la enseñanza 
contextualizada y la adquisición de habili-
dades necesarias para el diálogo social.

pensamiento crítico y responsabilidad 
intelectual

En la visión del PC que da sentido a este escri-
to existe un fuerte componente disposicio-
nal. De hecho, “el indicador más significativo 

para sostener que un individuo 
ha cultivado la facultad de pensar 
críticamente se encuentra en el 
desarrollo de una serie de rasgos 
de carácter a los que se denomi-
na virtudes intelectuales” (Paul 
y Elder, 2017). “A este núcleo de 
cualidades se le suele agrupar en 
la epistemología analítica bajo 
una noción más general denomi-
nada responsabilidad epistémica” 
(Code, 2011).  Bajo esta perspec-
tiva, la justificación de los logros 
cognitivos guarda una estrecha 
relación con el proceder de un 
sujeto al llevar a cabo una tarea o 
actividad intelectual. 

En este contexto la respon-
sabilidad puede asumirse como un medio 
para acentuar y reconocer la naturaleza ac-
tiva de un buen conocedor. En el caso con-
creto del PC la responsabilidad se asocia con 
la búsqueda, selección, así como el uso que 
se le da a la información para suscitar el en-
tendimiento y participar en la discusión de 
un tema. De tal forma que, cuando virtudes 
como la autonomía, la honestidad, la empatía 
y la perseverancia intelectual se atrincheran 
y se convierten en disposiciones estables en 
el accionar de una persona, estas le confie-
ren credibilidad. “Pues se considera que las 
disposiciones virtuosas que son perdurables 
suelen recibir mayor reconocimiento y ad-

La argumentación 
es definida como 
una habilidad 
que promueve la 
explicitación de las 
representaciones 
internas”.
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miración en el trabajo intelectual que se da 
dentro de una comunidad” (Sosa, 2007).

Tomando en cuenta lo anterior, para cata-
logar a un individuo como critico o intelec-
tualmente virtuoso es necesario que además 
de exhibir rasgos fiables en el plano cogniti-
vo, manifieste un proceder responsable en su 
orientación hacia el mundo, hacia el propio 
yo que busca conocimiento y hacia otros su-
jetos semejantes como parte del mundo. Esta 
visión cobra sentido si se le relaciona con el 
ideal contemporáneo que reivindican las so-
ciedades democráticas de transformar a su 
población en una sociedad informada y par-
ticipativa (Code, 2011).

La participación informada al fincar re-
laciones basadas en la horizontalidad y la 
interdependencia cognitiva (la acción de los 
unos sobre los otros) requiere de un marco 
ético para regular su funcionamiento en la 
sociedad. Promover el PC en el ámbito de la 
educación científica y en general, puede con-
tribuir de forma importante a este respecto, 
al guiar y enmarcar el proceder intelectual 
en la responsabilidad. Una aspiración cuyo 
valor estriba en que permite robustecer y 
dotar de sentido a procesos deliberativos en-
caminados a la toma de decisiones. En con-
gruencia con lo anterior, resulta clave optar 
en la práctica docente por metodologías y 
esquemas didácticos donde permee la inte-
racción, el diálogo, la pluralidad de ideas, la 
cooperación y la tolerancia, ya que este tipo 
de escenarios pedagógicos resultan muy fa-
vorables para promover el comportamiento 
intelectual que se espera que los alumnos 
pongan en marcha al involucrarse en la dis-
cusión de cuestiones socio- científicas fuera 
de las aulas (Meinguer, 2016).

conclusión

En el contexto actual donde impera el flu-
jo constante de información, el riesgo y la 
incertidumbre asociada a problemáticas 
complejas, promover el desarrollo de ha-
bilidades relacionadas con analizar, inter-
pretar, argumentar y discernir ha cobrado 
relevancia. De esto se sigue que, el término 
pensamiento crítico (PC) sea uno de los más 

mencionados en el discurso social, cultural 
y educativo. 

Por lo anterior, en este escrito se ha ofre-
cido una caracterización del PC con la finali-
dad de ampliar el dominio de esta noción en 
el profesorado y, con ello, potenciar su desa-
rrollo en el proceso de enseñanza-aprendiza-
je de la ciencia en el Colegio. Pues se sostiene 
que educar en pro de una ciudadanía crítica 
y global posibilita formar personas capaces 
de vivir en el cambio, promover una actitud 
de apertura y no de cerrazón hacia el cono-
cimiento, incentivar el cuestionamiento y, a 
la vez, la aceptación de aquello que se juzgue 
como relevante, combatir la uniformización 
y admitir la diferencia y condición necesaria 
para que se suscite la genuina colaboración. 
En síntesis, pugnar por el desarrollo de una 
escuela crítica es reconocer que ésta debe 
proyectar una nueva y mejor imagen del te-
jido social. 
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Resumen: Este trabajo propone la lectura crítica 
como un medio para desarrollar el pensamiento críti-
co. De esta manera, al principio se define este concep-
to; más adelante se expone lo que se entiende por lec-
tura crítica y finalmente se hace una sugerencia para 
la enseñanza-aprendizaje de esta habilidad, la cual se 
divide en tres momentos (antes, durante y después de 
la lectura), a fin de que a través de esta propuesta se lo-
gre aportar algunas ideas para mejorar el pensamiento 
crítico de los estudiantes. 

Palabras clave: pensamiento crítico, lectura crítica, 
ideas propias, momentos de lectura.

Abstract: This work seeks to present reading as a medium 
to develop critical thinking. In this way, first of all, this 
concept is defined, after that, what is understood by criti-
cal reading, and finally, a suggestion for the teaching of this 
skill is presented. It is divided into three moments (before, 
during and after the reading itself) to improve students’ 
critical thinking of upper secondary education through this 
proposal.

Keywords: critical thinking, critical reading, own ideas, 
moments of reading.
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pensamiento crítico

D
e acuerdo con Cassany 
(2006), el término –pensa-
miento crítico– se deriva de 
la pedagogía crítica, herede-
ra de la teoría de Paulo Frei-

re, que reflexiona sobre el sentido profun-
do de la educación; la cual considera que 
ésta debe consistir en formar a individuos 
que aprendan a cuestionar y a desarrollar 
todas sus capacidades intelectuales.

De esta manera, Giroux (1988), repre-
sentante de esa teoría, describe el pensa-
miento crítico como el reconocimiento de 
que ningún saber carece de un 
propósito comunicativo; es decir, 
de un interés, que resulta funda-
mental identificar, a fin de no se-
guirlo con los ojos cerrados, sino 
de cuestionarlo y de asumir una 
postura personal. 

Por su parte, Klooster (2001) 
caracteriza el pensamiento críti-
co con base en cuatro adjetivos: 
independiente porque se construye 
a partir de la individualidad; in-
formado porque requiere de da-
tos, conocimientos; cuestionador 
porque se detona a partir de pre-
guntas y razonado porque busca 
argumentar.

En suma, los autores coin-
ciden en definir el pensamien-
to crítico como la capacidad de forjarse un 
juicio propio a partir del reconocimiento 
que se haga de las ideas comunicadas por los 
textos que se leen, el contraste que el sujeto 
realice entre ellos, los cuestionamientos y 
las investigaciones que se elaboren. 

Lo anterior nos deja ver que la idea cen-
tral del concepto es el hecho de no aceptar las 
intuiciones, creencias, o “verdades” a priori, 
sino sólo después de analizarlas, valorarlas, 
juzgarlas, contrastarlas entre lo que pensa-
mos e investigamos; además, contempla acti-
tudes y habilidades cognitivas.

De esta manera, decimos que el pensa-
miento crítico implica el desarrollo de ha-
bilidades del pensamiento complejas, tales 

como la reflexión, el análisis, la valoración de 
ideas, el uso del razonamiento propio; don-
de indiscutiblemente también intervienen 
aspectos de índole emocional, tales como la 
autoestima y la seguridad en uno mismo.

Sin embargo, ¿cómo podemos enseñar 
el pensamiento crítico en el aula? Señalá-
bamos que Klooster (2001) caracteriza el 
pensamiento crítico como cuestionador, 
dado que se detona a partir de preguntas; 
así que la formulación de interrogantes po-
dría ser un medio. No obstante, en lo par-
ticular consideramos que la lectura podría 
ser otra forma para enseñarlo, pero no nos 
referimos a cualquier tipo de lectura, sino 

a la lectura crítica.

lectura crítica

El concepto de lectura crítica se 
entiende como un nivel de lectu-
ra superior en tanto que persigue 
que el lector comprenda global-
mente el texto, reconozca las in-
tenciones del autor,  la superes-
tructura  y tome postura frente a 
lo que lee y lo integre con lo que 
ya sabe (Sánchez, 2004).

Por su parte, Emilio Sánchez 
Miguel (2010) define la lectura 
crítica como la que, entre otras 
cosas, conlleva valorar el texto, 
reconocer si el autor consigue lo 
que se propone, identificar cuáles 
son las intenciones del autor al es-

cribir la obra y finalmente asumir una idea 
propia como resultado de este proceso. 

Como se observa, los investigadores coin-
ciden en entender la lectura crítica como un 
proceso que va más allá de la simple deco-
dificación y que, en cambio, implica aplicar 
habilidades del pensamiento, tales como la 
identificación de ideas principales, secun-
darias, inferirlas, predecirlas, valorarlas, in-
terpretarlas, contrastarlas, refutarlas, reafir-
marlas, etcétera.

Sirva lo anterior para decir que la lectura 
crítica implica el desarrollo de habilidades 
que promueven el pensamiento crítico, dado 
que exige esfuerzos cognitivos superiores; 

Los investigadores 
coinciden en 
entender la 
lectura crítica 
como un proceso 
que va más allá 
de la simple 
decodificación”.
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elaboraciones mentales que trascienden el 
simple hecho de quedarse con la anécdota 
de un cuento o con los datos informativos de 
una nota del periódico, por ejemplo. 

De esta manera decimos que la lectura 
crítica y el pensamiento crítico tienen un ob-
jetivo común, que es coadyuvar a la forma-
ción de personas con ideas propias, autóno-
mas, libres, y en dicha relación la lectura se 
presenta como una herramienta importante 
para logarlo. 

Para afirmar lo anterior se menciona en 
el texto de Solé (2012) El aprendizaje de la 
competencia lectora, donde se explica que la 
enseñanza de la lectura no se debe centrar 
en aprender a descifrar el código, sino en 
desarrollar las habilidades que nos permitan 
valorarlo, juzgarlo, estudiarlo profunda-
mente; es decir, la autora coincide en en-
tender la lectura como un medio para fo-
mentar otras habilidades cognoscitivas.

Así pues, la propuesta de este trabajo con-
siste en presentar la lectura crítica como una 
herramienta para desarrollar el pensamien-
to crítico, puesto que persiguen los mismos 
fines; pero ¿cómo podemos aterrizar estas 
concepciones en el aula? A continuación se 
ofrecen algunas ideas tomadas de distintos 
autores, las cuales hemos ordenado en los 
tres momentos en los que Solé (2003), espe-
cialista de la lectura, organiza este proceso: 
antes, durante y después. 

antes de la lectura

¿cuándo y dónde se escribió?

Daniel Cassany (2006) señala la importancia 
de estudiar el contexto (el dónde y cuándo se 
produjo el escrito) como un recurso relevan-
te para interpretarlo. De esta manera el lec-

tor aprenderá que hay varios significados en 
un texto, que están situados y son dinámicos; 
en otras palabras, se propicia el diálogo con 
otras lecturas; otras formas de haber enten-
dido el mundo suma más puntos de vista que 
ayudarán a construir el propio. 

La sugerencia es hacerlo antes de la lec-
tura, porque de esta manera nuestro acer-
camiento a la obra podría resultar menos 
ingenuo y permitiría contrastar la cosmovi-
sión del mundo que el texto presenta con el 
actual; es decir, nos permitiría entender que 
toda obra se construye dentro de una situa-
ción comunicativa, que responde a intereses 
sociales y a formas culturales de comprender 
el mundo. 

¿quién escribió el texto?

Investigar los datos biográficos del autor, 
su trayectoria, a qué institución representa, 

cuál ha sido su postura desde la política (de-
recha/ izquierda), si es ateo o católico o hin-
dú nos ayudará a entender la ideología que 
persigue comunicar; es decir, su posiciona-
miento frente a un hecho. 

Resulta valioso saberlo antes de la lectu-
ra puesto que de esta manera se contribuye a 
que el lector active algunas habilidades cog-
nitivas que facilitarán el pensamiento críti-
co, tales como la formulación de hipótesis, 
predicciones; es decir, nos adelantamos a tra-
tar de comprender las intenciones, los pun-
tos de vista y las actitudes que se encuentran 
en cada texto. 

¿cuáles textos?

Antes de la lectura resulta indispensable se-
leccionar el tipo de textos que se llevarán al 
aula, pero ¿cuáles propician el pensamiento 
crítico? En el libro Tras las líneas, Cassany, D. 

LA PROPUESTA CONSISTE EN PRESENTAR LA LECTURA 
CRÍTICA COMO UNA HERRAMIENTA PARA DESARROLLAR 

EL PENSAMIENTO CRÍTICO
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(2006) recomienda la lectura de textos varia-
dos, relacionados con los intereses del apren-
diz a fin de que el estudiante pueda tener 
diferentes visiones sobre un tema y adquirir 
consciencia de la forma como el autor se po-
siciona frente a su escrito y después de ello 
asumir una postura propia. 

durante la lectura

¿cómo promover las inferencias?

De acuerdo con Facione (2007) en el pensa-
miento crítico interviene una gran cantidad 
de habilidades cognitivas que se necesitan 
desarrollar; entre ellas las inferencias, las 
cuales se definen como la capacidad para 
extraer conclusiones, predecir resultados y 
relaciones causa-efecto; es decir, se trata de 
captar las ideas que no están explícitas. Por 

ejemplo, cuando el autor escribe “Billy peda-
leaba cada vez más rápido entre los montones 
de hojas secas apiladas a la orilla del sende-
ro, se dirigía a la montaña”, podemos inferir 
que la historia se sitúa en otoño, que el lugar 
donde se desarrolla es una zona rural y que 
se transporta en una bicicleta. 

Esa información no está dicha de forma 
clara en el texto, sino que la hemos inferi-
do con base en la información que se nos da 
(“hojas”, “montañas”, “pedaleaba”), pero so-
bre todo por los conocimientos previos que 
poseemos, ya que sabemos que las hojas se-
cas se caen en otoño, que en las zonas rurales 
suele haber montañas, cerros y que la bici-
cleta es un vehículo que se mueve por medio 
de pedales.

¿Cómo podemos enseñar esto en el 
aula? Vidal Abarca y Gabriel Martínez 
(2001) exponen una vía fundamental para 
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favorecer las inferencias de los estudiantes, 
que es la formulación de preguntas, las cua-
les, de acuerdo con los autores, deben mo-
tivar respuestas que conlleven la conexión 
entre las ideas ya sean de tipo causa-efecto, 
establecer vínculos entre la información 
aportada por el texto y la activación de los 
conocimientos previos del lector para pre-
decir los resultados de la historia, formular 
conclusiones.

Sirva lo anterior para decir que el tipo de 
preguntas que se elaboren es determinante 
para la formulación de inferencias, las cua-
les también dependen del tipo de texto que 
se trabaje; es decir, éstas varían si el texto 
es expositivo o narrativo o argumentativo o 
literario o científico. Por ello es que la in-
tervención pedagógica deberá consistir en 
plantear con precisión las preguntas y, con 
base en nuestra experiencia, en no realizar 
demasiadas porque el estudiantado suele 
aburrirse o abrumarse.

después de la lectura

¿cómo me influye el texto?

Al final de la lectura se propone formular 
las siguientes preguntas al estudiantado: 
¿qué pretende el autor del texto que yo 
haga?, ¿qué estereotipos usó?, ¿cuál es mi 
opinión al respecto?, ¿en qué estoy de 
acuerdo y en qué difiero con lo que he 
leído?, ¿cómo se relaciona este texto con 
los otros que ha escrito el autor?, ¿a qué 
tipo de audiencia está dirigido?

Con lo anterior se persigue que el es-
tudiante aprenda a cuestionar lo que el 
texto dice, a dudar de lo que se nos pre-
senta; en otras palabras, se trata de ha-
cerlo consciente de que se puede diferir 
de muchas cosas a fin de confrontar las 
ideas personales con las de la lectura y 
con las de los compañeros para elaborar 
opiniones razonadas. 

¿QUÉ PRETENDE EL AUTOR DEL TEXTO QUE YO HAGA? 
¿QUÉ ESTEREOTIPOS USÓ? ¿CUÁL ES MI OPINIÓN AL 

RESPECTO? ¿EN QUÉ ESTOY DE ACUERDO?



EUTOPIA | JULIO-DICIEMBRE DE 2018 

17

¿algo más?

Miguel (2004) coincide con otros autores en 
que el mejor método para desarrollar lectores 
críticos es la escritura, porque ésta “ofrece 
potencial a los aprendices para comprender 
cómo funciona el lenguaje, el estilo con que 
lo utilizan varios individuos y grupos para sus 
fines y las razones que se esconden detrás de 
este uso” (p. 43); es decir, a partir de la redac-
ción el enunciador se da cuenta de que todo 
acto comunicativo trae consigo una inten-
ción; un interés, que bien puede ser: refutar 
una idea, imponerla, sancionarla, burlarse. 

De esta manera se propone la escritura 
de textos diversos con distintos 
fines. Por ejemplo, escribir un 
cuento para provocar la reflexión 
sobre un tema difícil o redactar 
una canción para expresar un 
sentimiento profundo como lo 
puede ser la alegría o la tristeza, 
o bien elaborar una noticia para 
comunicar una injusticia social, 
redactar una carta a fin de hacer 
una solicitud formal o informal; 
con lo cual se pretenda, además, 
que el estudiantado reflexione 
sobre el tipo de registro lingüís-
tico y vocablos que utilizará para 
producir un efecto determinado. 

conclusiones

Como se pudo observar, el pensamiento crí-
tico y la lectura crítica están altamente vin-
culados en tanto que persiguen el mismo fin: 
generar la autonomía del sujeto a partir de 
la construcción de ideas propias que se ela-
boran con base en habilidades diversas, tales 
como cuestionar el texto, formular inferen-
cias, confrontar las ideas propias con las de 
los escritos, valorar las ideas del autor, detec-
tar sus intenciones comunicativas. 

Desde nuestro punto de vista, aquellas 
habilidades son las que debe desarrollar el 
estudiante para poder lograr su realización 
personal, ejercer la ciudadanía activa, incor-
porarse a la vida adulta de manera satisfac-
toria y ser capaz de seguir construyendo un 

aprendizaje permanente a lo largo de la vida. 
De allí la importancia de generar pro-

puestas que coadyuven a su enseñanza, 
dado que resulta vital que quien estudia las 
aprenda, ya que de esta manera se contribu-
ye a la formación de individuos autónomos, 
libres, capaces de tomar sus propias decisio-
nes, de conocerse a sí mismo y de tener una 
propia forma de la manera como se quiere 
mirar el mundo.
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Resumen: En el marco de las Olimpiadas de 1968, el fotógra-
fo estadounidense John Dominis tomó una fotografía titula-
da Puños Alzados al Cielo; en ella, quienes levantan sus puños 
con guantes negros hacia el cielo son Tommie Smith y John 
Carlos, denunciando la humillación racial que recibían los 
afroamericanos en Estados Unidos. El propósito de este texto 
es reflexionar, a partir de esta fotografía, cómo la ciudadanía 
es algo más que la titularidad y potestad de derechos, pues 
también implica la participación, el compromiso con el desti-
no de la sociedad y, lo más importante, es un proceso de cons-
trucción social que nace muchas veces a través de la lucha de 
los incontados que reclaman un lugar en la comunidad. 

Palabras clave: Ciudadanía, política y fotografía. 

Abstract: On the context of the 1968 ś Olympics, the American 
photographer John Dominis took a photograph entitled Fists raised 
to the sky, in which those who raised their fists with black gloves to the 
sky are Tommie Smith and John Carlos, denouncing the racial humi-
liation that African Americans received in the United States. The 
purpose of this text is to reflect, from this photograph, how citizens-
hip is something more than the ownership and power of rights. It not 
only implies participation and commitment to the destiny of society 
but also and most importantly that it is a process of social construc-
tion that is born many times through the struggle of the uncontained 
who demand a place in the community.

Keywords: Citizenship, politics, and photography.
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E
n los juegos olímpicos de 1968, 
celebrados en la Ciudad de Mé-
xico, John Dominis, fotógrafo 
de la revista Life, registró en el 
Estadio Olímpico Universitario 

un momento eminentemente político cuan-
do dos atletas norteamericanos de raza ne-
gra, alzaron sus puños como muestra de apo-
yo al Movimiento Revolucionario Panteras 
Negras, quienes tenían la firme convicción 
de denunciar ante el mundo la humillación 
que vivía su raza en los Estados Unidos, uno 
de los países que desde su origen se ha sus-
tentado como garante de la libertad y la de-
mocracia. 

El momento que captó esta fotografía 
fue contradictorio: dos atletas negros com-

piten en representación de un país que les 
niega sus derechos civiles. La imagen fue 
tomada el 27 de octubre, en el instante que 
la bandera ondeante de los Estados Unidos 
se alzaba en el mástil más alto del estadio, 
mientras se escuchaba imponente el himno 
de aquel país. En ese lapso el campeón olím-
pico Tommie Smith y el ganador de la meda-
lla de bronce John Carlos, que compitieron 
en los 200 metros planos, aparecen con sus 
cabezas agachadas alzando sus puños al cielo 
con guantes negros, mandando una señal de 
apoyo al Black Power. En la misma fotografía, 
el sudafricano ganador de la medalla de plata, 
Peter Norman, apoya la protesta de los nor-
teamericanos pegándose el adhesivo del Pro-
yecto Olímpico por los Derechos Humanos a 
la altura del corazón, con lo que condenaba el 
Apartheid en Sudáfrica. 

Como represalia a esta acción de protesta, 
los atletas fueron expulsados de sus respec-
tivos equipos y de la Villa Olímpica, quitán-
doles el derecho a participar en alguna otra 
competencia deportiva nacional e interna-

cional. De vuelta a los Estados Unidos, los 
atletas norteamericanos son tratados como 
delincuentes, pese a que ellos no formaban 
parte de las Panteras Negras. El mensaje a 
los afroamericanos fue claro: “los caballos de 
carreras, los gallos de riña y los atletas huma-
nos no tienen el derecho de ser aguafiestas. 
La esposa de Tommie se divorcia. La esposa 
de John se suicida. De regreso a su país, nadie 
da trabajo a esos metelíos, John se las arregla 
como puede y Tommie, que ha conquistado 
once récords mundiales, lava coches a cam-
bio de la propina” (Robin, 1999, p. 97).

Hubo represalia en contra de los atletas, 
pero fortaleció y difundió la acción política 
que encabezaban los llamados Panteras Ne-
gras por la reivindicación de los derechos 

civiles de los afroamericanos durante las 
décadas de los cincuenta y sesenta. Este mo-
vimiento integró a negros y algunos blancos 
para hacer frente a la segregación racial y la 
discriminación por el color de piel. A su vez, 
esta acción política logró que los afroameri-
canos fueran reconocidos como ciudadanos 
con la intención de tener acceso igual a todos 
los mecanismos necesarios para tener una 
vida digna.

El legado que nos deja esta acción políti-
ca, en especial esta imagen, es laconciencia de 
que, como ciudadanos, tenemos la capacidad 
de alzar la mano cuando vemos una injusticia, 
cuando algo nos sorprende y nos indigna. Sin 
duda, hoy en día encontramos exclusión de 
prácticas racistas que impiden que una parte 
de la comunidad no tome parte en el ejercicio 
de las garantías individuales, ni en la parti-
cipación política en sus gobiernos, además 
no tiene acceso a la seguridad, al bienestar, 
al sistema educativo, a los servicios sociales y 
demás obligaciones que un Estado tiene que 
brindar a las partes que lo componen.

HUBO REPRESALIA EN CONTRA DE LOS ATLETAS, PERO 
FORTALECIÓ Y DIFUNDIÓ LA ACCIÓN POLÍTICA QUE 

ENCABEZABAN LOS PANTERAS NEGRAS
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En el registro fotográfico se reconoce el 
valor de la intensidad de la memoria, que 
permite unir el sentir con la razón para con-
tar historias extraídas y relacionadas con el 
mundo. También es cierto que la fotografía 
es una técnica de producción y reproducción 
de imágenes. No obstante, la entiendo como 
una huella de la realidad, como una forma de 
expresión de visiones del mundo, que comu-
nica y documenta acontecimientos, situacio-
nes y épocas resultado del ojo revelador del 
fotógrafo. 

Con ello, la fotografía congela el movi-
miento y trasmite impresiones, emociones 
y sensaciones que nos causan cosas, objetos 
o personas. Por medio de la subjetividad, 
el fotógrafo nos devela verdades 
sinceras, espontáneas y sencillas 
de la vida cotidiana. Sus mensa-
jes son comprensibles tanto para 
letrados como para iletrados, es 
decir, son para cualquiera. Como 
dice Barthes: “lo que la Fotogra-
fía reproduce al infinito única-
mente ha tenido lugar una sola 
vez: la Fotografía repite mecá-
nicamente lo que nunca más po-
drá repetirse existencialmente” 
(Barthes, 2006, p. 28).

Según María Cristina Orive 
(1978), “la fotografía tiene esa ca-
pacidad: resume en una imagen lo 
que muchas palabras no alcanzan 
a transmitir. Vale recalcar, ade-
más, que la fotografía no sólo es una manera 
de ver, una experiencia visual, sino que es, 
entre todas las bellas artes, aquélla cuya ca-
racterística y propiedad es su reproductibi-
lidad. Es el medio de comunicación masiva 
por excelencia: en esencia, es un arte popular 
y no de élites” (p. 92).

Así, la fotografía Puños Alzados al Cielo 
no solamente nos habla de la presencia del 
racismo en la sociedad; además, refleja en la 
actitud y mentalidad de los atletas olímpicos 
que la ciudadanía es un constante proceso de 
construcción basado en la consecución de 
derechos mediante la lucha de aquellos in-
contados que hacen visible una realidad que 
es ignorada o no quiere ser vista. Entonces, 

la ciudadanía aparece como un proceso de 
construcción social, que se liga a las dinámi-
cas de litigios propias de la democratización 
dentro de los Estados Liberales modernos. 
En este sentido, ¿cómo entender lo que es 
la ciudadanía? Nelia Bojórquez insiste que 
debe tratarse como un conjunto de los dere-
chos civiles, políticos y sociales, un estatuto 
social que determina el nivel de pertenencia 
a la comunidad nacional y favorecer la par-
ticipación en la vida social. De igual forma, 
esta autora agrega lo siguiente:

La ciudadanía civil ampara los derechos de 
los individuos frente a la ley que garantizan la 
posibilidad de vivir según la propia elección, 
gozar de libertad de expresión y de creencias, 

así como de promover el derecho 
a la propiedad y justicia frente a la 
ley. La ciudadanía política implica 
el derecho a elegir y a ser elegido, 
mientras que la ciudadanía social 
se refiere a la prerrogativa de cada 
persona de gozar de un estándar 
mínimo de bienestar económico y 
seguridad (derecho a la seguridad 
social, salarios, beneficios sociales 
entre otros) (Bojórquez, 2005, p. 
79).

Está claro que en nuestras de-
mocracias modernas los derechos 
ciudadanos están asociados a las 
estructuras institucionales de los 
Estados que tienen como forma 
de gobierno la Democracia. Por 

ello, los derechos civiles están relacionados 
con los tribunales de justicia. Mientras que 
los derechos políticos se entrelazan alrede-
dor de los congresos, parlamentos y gobier-
nos locales. Por su parte, los derechos socia-
les se inscriben en los sistemas educativos, 
de salud, vivienda y demás servicios sociales. 
Es por ello por lo que la práctica social ciu-
dadana se liga a la reforma, modificación o 
transformación de todas estas instituciones. 

La acción política de Tommie Smith y 
John Carlos en la premiación de los 200 
metros planos en los Juegos Olímpicos de 
México 68, nos invita a pensar que la ciu-
dadanía no es un asunto estático sino por el 
contrario, está en constante transformación 

‘Puños Alzados al 
Cielo’ nos recuerda 
que, desde la 
ciudadanía 
se pueden 
transformar y 
construir leyes.”
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mediante la práctica ciudadana. Alain Tou-
raine (1995) insiste que la ciudadanía se debe 
pensar como una conciencia de pertenencia a 
la sociedad, como esa capacidad y sentido de 
responsabilidad del buen funcionamiento de 
las instituciones, las cuales están obligadas a 
respetar los derechos de los ciudadanos en su 
totalidad (Touraine, 1995).  

Puños Alzados al Cielo nos recuerda que, 
desde la ciudadanía, entendida como una 

capacidad de cualquiera, se pueden transfor-
mar y construir leyes y normas que configu-
ran un mundo en común. Donde se pueda 
cohabitar un espacio que proteja y respete 
la dignidad de todos por medio del cumpli-
miento de la normatividad. Nelia Bojórquez 
nos hace hincapié en que la ciudadanía tiene 
un par de ámbitos, uno objetivo y otro sub-
jetivo, puntos que nos explica de la siguiente 
forma:
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El primero se relaciona con las condiciones 
externas que garanticen un efectivo cumpli-
miento del derecho que le asiste a la persona. 
Estas condiciones son de orden legal, institu-
cional y financiero. El orden legal posibilita la 
exigibilidad de derecho, el institucional crea 
los organismos necesarios para su ejercicio y el 
orden financiero permite el ejercicio del dere-
cho. El ámbito subjetivo se refiere a la habili-
tación de la persona para ejercer sus derechos. 
Esto implica la necesidad de conocerlos para 
participar en la creación de reglas de conduc-
ta y el desarrollo de capacidades personales 
acordes con el ejercicio y la protección de sus 
derechos (Bojórquez, 2005, p. 80).

Tommie Smith y John Carlos nos dejan 
como legado que la ciudadanía tiene su origen 
y fundamento en la participación para formu-
lar el derecho, ellos lucharon por una causa 
que consideraron justa, teniendo conciencia 
que la configuración de un mundo en común 
depende de entender a la ciudadanía como 
una práctica social. En este sentido, la ciu-
dadanía auténticamente trasformadora es la 
activa, la cual se hace evidente cuando se ma-
nifiesta con la participación cimentada en los 
valores de responsabilidad, solidaridad y coo-
peración en el espacio político público donde 
se configura lo común de la comunidad. 

Esta fotografía congeló un momento 
que nos obliga hoy a reflexionar sobre cómo 
construir una ciudadanía activa que permita 
configurar las demandas y hábitos sociales, 
que evoquen a la inclusión social respetando 
la diferencia. Vivimos en un espacio donde 
las condiciones de vida, tanto material como 
inmaterial, no permite a los incontados des-
empeñar papeles de participación plena en 
los ámbitos social, político y económico. Te-
nemos el reto de construir códigos cultura-
les sobre una ciudadanía de integración de 
todos y ponga un alto a la exclusión social 
por razones de raza, preferencia sexual u 
otro criterio de discriminación.

En fin, el momento político protagoniza-
do por Tommie Smith y John Carlos nos in-
vita a buscar el respeto a nuestros derechos, 
defendiendo el espacio público como el lugar 
estratégico donde se desarrollan litigios para 

la trasformación de la sociedad. La ciuda-
danía activa es el camino para contrarrestar 
la desigualdad, la vulnerabilidad y la exclu-
sión social que vivimos en la vida cotidiana. 
Necesitamos una sociedad inclusiva, donde 
todos formemos parte de la conversación 
pública, por medio del debate argumentado, 
que sea la garantía de que hombres y mujeres 
puedan participar en la defensa y ampliación 
de derechos y responsabilidades, que velan 
por la inclusión, el acceso a la participación 
política y a un mínimo de seguridad social.
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Resumen: El presente artículo pretende mostrar 
cómo es que los programas institucionales de Filo-
sofía y de Ciencia Política del Colegio de Ciencias 
y Humanidades (cch) proponen aprendizajes que 
convergen para fomentar la formación ciudadana y 
el pensamiento crítico en sus estudiantes.
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cia Política, Ética, Pensamiento Crítico.

Abstract: The present article aims to show how Philoso-
phy and Political Sciencé s Institutional Programs from the 
Science and Humanities College (CCH), propose learning 
that promotes citizen formation and critical thinking in 
CCH’s students.

Keywords: citizen formation, philosophy, political science, 
ethics, critical thinking.
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introducción 

T
anto los programas institucio-
nales de Filosofía I y II como 
los de Ciencias Políticas y So-
ciales I-II (cpys) del Colegio 
de Ciencias y Humanidades 

(cch)1, proponen a los profesores implemen-
tar estrategias de aprendizaje que fomenten 
en los alumnos aprendizajes significativos. 
Asimismo, se pretende que dichas estrategias 
fomenten en los estudiantes habilidades para 

1 Es importante mencionar que ambos Programas de Estudio están 
siendo aplicados por primera vez, al menos sí de forma oficial, en el 
año escolar 2018-2019, de manera que aún no contamos con resul-
tados que puedan ser cuantificados y mostrados a la comunidad.

que éstos sean agentes de su propio proce-
so de aprendizaje y con ello puedan no sólo 
comprender e interpretar teorías políticas y 
filosóficas sino buscar aplicarlas para com-
prender las problemáticas y los desafíos que 
su entorno les presente. Nos referimos a ha-
bilidades como observar, inferir, interpretar, 
definir, analizar, relacionar y argumentar, 
entre otras. 

Una aplicación importante de estas ha-
bilidades, cuyo aprendizaje se motiva en los 
estudiantes del cch, es la de aprender a ar-
gumentar con la finalidad, en primer lugar, 
a que sometan a juicio sus propias creencias, 
planteen y resuelvan dilemas, y que puedan 
también participar en diferentes espacios, 
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confrontando las ideas propias con aquellas 
que son diferentes u opuestas sin recurrir 
a falacias o creencias sin fundamento. Por 
ello, en los programas vigentes de la mate-
ria de Filosofía leemos: “la enseñanza y el 
aprendizaje de la filosofía constituyen una 
oportunidad para educar ciudadanos crí-
ticos, personas que tengan un compromiso 
con su sociedad y con la integración de un 
proyecto que los encamine a una mejor for-
ma de vida” (cch, 2016 a.6) 

En el caso de la materia de Ciencias Polí-
ticas se pretende que los docentes doten a los 
jóvenes estudiantes de conocimientos, habi-
lidades y metodologías que les permitan in-
terpretar conceptos de la sociología y la cien-
cia política y así analizar los hechos que se 
le presentan en su entorno. De manera para-
lela, la materia también pretende contribuir 
“a la construcción de una cultura 
ciudadana mediante el desarrollo 
de valores de compromiso indivi-
dual y social; respeto a la diferen-
cia; equidad de género, formas de 
decisión democrática y concien-
cia ambiental, para que puedan 
actuar de manera responsable 
en la sociedad.” (cch, 2016b.10). 
Y es justamente la formación de 
ciudadanos el aprendizaje que 
vincula a ambas materias y a su 
vez es el binomio inseparable del 
pensamiento crítico.

desarrollo

i pensamiento crítico

El pensamiento crítico puede ser entendi-
do como una capacidad humana para ana-
lizar, evaluar y aplicar conocimientos de 
distintos tipos. Implica necesariamente el 
pensamiento lógico, la capacidad de dis-
cernimiento, la conciencia de perspectivas 
propias y ajenas, el desarrollo progresivo 
del pensamiento y el empleo de estrategias 
efectivas. Se aplica el pensamiento crítico, 
por ejemplo, para discernir entre el senti-
do común y el pensamiento científico. Para 
Mathew Lipman, (1997) “el pensamiento 

crítico es un pensamiento que 1) facilita el 
juicio porque 2) se basa en criterios, 3) es au-
tocorrectivo y 4) sensible al contexto” (p. 174).

Para poder desarrollar este tipo de pensa-
miento es vital que el individuo posea ciertas 
habilidades. Algunas de ellas son que sea ca-
paz de reflexionar, no sólo de entender sino 
de poder profundizar la información reci-
bida; que sea flexible, es decir, que tenga la 
capacidad de tolerar, comprender, respetar 
opiniones y juicios contrarios a los suyos, o 
incluso que sea capaz de mirar que hay otro 
significado distinto al suyo; capacidad de du-
dar, curiosidad y creatividad.

El docente, por su parte, tendrá la res-
ponsabilidad de promover un ambiente de 
escucha, de búsqueda de razones, de interés 
y respeto por opiniones ajenas a la propia 
para lograr generar el pensamiento crítico 

en sus alumnos.

ii contribución al perfil de 
egreso

El programa indicativo de la 
materia de cpys facilita al es-
tudiante un acercamiento a los 
distintos enfoques teóricos de la 
Sociología y la Ciencia Política. 
Esto lepermite desarrollar y for-
talecer habilidades de búsqueda, 
selección, aplicación y análisis de 
su entorno local y global. Simul-
taneamente se va formando un 
estudiante tolerante, crítico, que 
argumenta y respeta un punto de 
vista ajeno al suyo. Es decir, “se 
integra de manera responsable al 

trabajo colectivo, escucha y respeta a los de-
más.” (cch, 2016b. 5)

Al revisar los propósitos generales de la 
materia se observa claramente la preocupa-
ción por formar jóvenes que contribuyan a 
la construcción de una cultura ciudadana. 
Además de que interpreten conceptos, los 
ubiquen históricamente y los apliquen en el 
análisis de su entorno.

Así pues, la materia se encuentra inserta 
en un marco institucional que provee los ele-
mentos necesarios para que el docente, guia-

El pensamiento 
crítico es una 
capacidad 
humana 
para analizar, 
evaluar y aplicar 
conocimientos.”
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do por los aprendizajes, formule sus estra-
tegias en función del desarrollo de este tipo 
de pensamiento. El aprendizaje de cpys que 
articula los elementos anteriormente señala-
dos, que permite fortalecer el pensamiento 
crítico en los jóvenes estudiantes y que pue-
da ser trabajado colegiadamente con la mate-
ria de la Filosofía, es decir “Entiende que la 
condición ciudadana es una actitud activa y 
responsable frente a las problemáticas nacio-
nales y mundiales.” (cch. 2016a. 15)

Dicho aprendizaje está precedido de 
otros que han otorgado a los estudiantes 
otras herramientas, aprendizajes concep-
tuales, procedimentales y actitudinales. De 
esta manera los jóvenes ya conocen y usan 
conceptos, autores, metodologías propias de 
la Sociología y la Ciencia Política; recopilan 
información y utilizan la que mejor les sirva 
para fundamentar sus argumentos; son flexi-

bles y abiertos a escuchar diferentes puntos 
de vista. Todo esto se cristaliza en la elabora-
ción de análisis del entorno inmediato, pero 
también de la sociedad en general.

El aprendizaje ya citado líneas arriba sos-
tiene que “la condición ciudadana es una ac-
titud crítica y responsable”. El docente, pues, 
debe diseñar y aplicar las estrategias que con-
sidere las mejores para que el estudiante lleve 
a la práctica su condición de ciudadano crí-
tico y responsable. Es decir, no es suficiente 
con que los jóvenes sepan definir el concepto 
de ciudadanía, reconozcan las aportaciones 
de Marshall y entiendan la crítica de Gue-
vara Niebla. El reto consiste en que el estu-
diante se asuma como ciudadano y practique 
en su cotidianeidad su condición ciudadana 
crítica y responsable. De esta manera el en-
foque ético se vuelve ineludible; los alumnos 
obtienen así las herramientas filosóficas que 
les permitan vincular su formación en tan-
to seres humanos con el entorno político y 
social. Porque el reto es también aprender a 

convivir, hacer comunidad. ¿Cómo? Apren-
diendo a resolver conflictos y controversias 
de forma razonada. No podemos seguir sien-
do indiferentes hacia los otros, antes bien el 
reto consiste en fomentar en nuestros alum-
nos la necesidad de crear vínculos con los 
otros para reforzar entonces su identidad, así 
como sus valores y actitudes. 

sugerencias de actividades  
de enseñanza-aprendizaje

Con base en nuestra labor como docentes, 
consideramos necesario dedicar ahora un 
espacio para mencionar algunas de las acti-
vidades de enseñanza-aprendizaje que con-
sideramos pertinentes para alcanzar dicho 
aprendizaje y que a su vez fomentan el pen-
samiento crítico. Algunas son: 

• Análisis de textos y noticias. El objetivo 
es reflexionar en torno a cómo se accede 
a la realidad a partir de los medios de co-
municación, analizando la información 
que estos publican.

• Profundización de las identidades juveni-
les y grupos sociales. Se pretende conocer 
la influencia que ejercen las identidades 
juveniles en los estudiantes en su contex-
to particular, escolar (concreto).

• Análisis y resolución de problemas. Pro-
poner problemas que aquejan a la socie-
dad o cierto sector social y plantear po-
sibles soluciones. Se espera fortalecer la 
capacidad para conocer, analizar y solu-
cionar dificultades.

• El diálogo participativo.  Tiene como base 
emplear el diálogo para llegar al conoci-
miento. Se pretende generar un ambiente 
de escucha activa y construcción grupal 
del conocimiento guiado por el docente. 
El docente juega un papel importantísi-
mo pues debe estar atento para señalar 

LA ARGUMENTACIÓN ES UNO DE LOS PRINCIPALES 
INSTRUMENTOS PARA CULTIVAR EL PENSAMIENTO CRÍTICO
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contradicciones o imprecisiones para fo-
mentar el análisis. Además, debe asegurar 
un ambiente de respeto y tolerancia.

• Interpretación de imágenes, lenguaje no 
verbal, símbolos. Posibilitar la interpre-
tación y generar la sensibilidad ante el 
lenguaje simbólico y no verbal no sólo en 
los textos o en los recursos audiovisuales 
de los que echemos mano en clase, sino 
también poniendo atención a los elemen-
tos del entorno circundante.

En el caso de la materia de Filosofía, el 
aprendizaje que escogemos para fomentar la 
formación ciudadana, es “Identifica aspectos 
básicos de la filosofía, con la finalidad de que 
aprecie el valor de las actitudes filosóficas 
para la formación de sí mismo” (cch, 2016a. 
17). Los aspectos básicos a los que se refiere 
el aprendizaje son, entre otros, la definición 
de filosofía como:

• Conocimiento crítico por poner en crisis, 
desde su nacimiento, las verdades apa-
rentes y por exhortarnos a trascender 
las explicaciones que se fundamentan en 
prejuicios o en historias ficticias.

• Fundamentadora, característica que, ligada 
al punto anterior, indaga por el susten-
to en el que descansan nuestros conoci-
mientos y más aquellos que consideramos 
verdaderos.

• Totalizadora, que no es más que su tenden-
cia a la universalidad, es decir, la búsqueda 
interminable por desentrañar el sentido 
último de la vida, del mundo y las cosas 
que lo constituyen.

• Sabiduría o forma de vida. Este aspecto 
apunta a la realización de toda teoría en 
la vida humana, es decir, a la aplicación de 
un discurso a nuestras acciones para de-
mostrar con ello que de nuestras prácticas 
cotidianas podemos extraer sabiduría que 
nos permita vivir bien, cultivándonos de 
forma permanente, razonable y buscando 
con ello incidir en la búsqueda de un bien 
común. El ejemplo por excelencia de esta 
característica lo encontramos en Sócra-
tes y la exposición detallada la podemos 
encontrar tanto en La apología de Sócrates 

como en El Banquete, ambos diálogos es-
critos por Platón.2 

• Praxis. Finalmente, y ya incluido de for-
ma explícita en los programas actualiza-
dos de la materia de Filosofía, tenemos el 
aspecto práctico de esta disciplina a tra-
vés del cual se hace explícita su función 
demoledora al brindarnos herramientas 
para despejar el camino de las opiniones 
y falsos argumentos, modificar nuestras 
creencias y dotarlas de sustento.

A título personal, consideramos que la 
herramienta de la argumentación es uno de 
los principales instrumentos para cultivar 
el pensamiento crítico e incidir en una for-
mación ciudadana igualmente crítica. Esto 
último tendrá lugar cuando los estudiantes 
sometan a examen y a evaluación sus propios 
razonamientos y separen las creencias falsas 
que los sustentan para suplirlos por conoci-
mientos que hayan sido ya verificados o que 
se sustenten a su vez en fuentes de autoridad.
Dentro de las estrategias de enseñanza que 
consideramos fundamentales para desarrollar 
la habilidad argumentativa y su aprendizaje 
enumeramos los siguientes:

• Elaboración de textos argumentativos, es 
decir, ensayo o disertación filosófica. Para 
ello el alumno aprendió previamente cuá-
les son las funciones del lenguaje así como 
a identificar, analizar, producir y evaluar 
argumentos. En este punto se incluye la 
identificación de argumentos engañosos: 
las falacias. 

• El diálogo, que es una herramienta que se 
promueve a diario en diferentes momen-
tos de la clase. Por ejemplo, al inicio de la 
sesión si es que el profesor decide comen-
zar con una lluvia de ideas a partir de una 
pregunta problematizadora; a lo largo de 
la actividad, si ésta es en equipos y, al fi-
nal, durante la plenaria de cierre en la que 

2 En La apología de Sócrates, Platón expone en boca de Sócrates 
cómo es que la filosofía es un ejercicio discursivo que apunta 
siempre a lograr una acción moral por encima de los deseos y 
apetencias inmediatas. Por otro lado, en El Banquete expone cómo 
es que la filosofía es una forma de vida, es decir, un discurso que se 
configura acorde a una específica idea de sabiduría. 
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se anudan las temáticas que se abordaron 
a lo largo de la sesión. Es indispensable 
señalar que el diálogo es un ejercicio con 
carácter filosófico por excelencia, pues en 
él se gesta la conciencia moral del que ha-
bla cuando pone su atención en el otro, 
en su igual. 

• El debate, que es una herramienta en la 
cual se ponen en juego otros usos de la ar-
gumentación, tales como la deliberación, 
la negociación y la toma de decisiones ra-
zonables. 

• Por último, mencionamos a la Bitácora 
de Comprensión Ordenada del Lenguaje 
(COL), que tiene como propósito fun-
damental motivar, desarrollar y perfec-
cionar ciertas habilidades y actitudes en 
quien la escribe a la par que estimula pro-
cesos de pensamiento que posteriormen-
te le ayudarán a autorregular su propio 
proceso de aprendizaje. 

Dentro de los aspectos básicos de los que 
se ocupa la Filosofía, tenemos que en clase 
partimos de los problemas que aborda la dis-
ciplina; por ejemplo la definición del ser, el 
problema del conocimiento, la especificidad 
del ser humano, la conducta moral, el razo-
namiento y la reflexión sobre la sensibili-
dad y éstos, buscamos aterrizarlos de forma 
significativa en las problemáticas que viven 
nuestros alumnos en su vida diaria. El objeti-
vo es que aquellos busquen los elementos que 
vuelvan a estos problemas filosóficos signifi-
cativos en la vida cotidiana. 

conclusiones

El modelo del Colegio de Ciencias y Huma-
nidades se basa en un proceso de enseñan-
za-aprendizaje apoyado en el pensamiento 
crítico. Ello se ve reflejado en los distintos 
programas de las materias. Los programas 
de cpys I-II y de Filosofía I-II son un par de 
ejemplos. Estos tienen dentro de sus objeti-
vos formar estudiantes que asuman una pos-
tura ante su vida, su entorno y su sociedad. 
Para poder tener una postura, es necesario 
que el estudiante se interese, lea, proble-
matice, tenga las habilidades para investi-

gar y seleccionar información; sea capaz de 
ir construyendo argumentos, someterlos a 
discusión, que tenga la flexibilidad para es-
cuchar argumentos diferentes al suyo y que 
pueda reelaborarlos. A lo largo de su estancia 
en el Colegio, el estudiante va adquiriendo 
habilidades y conocimientos que compleji-
zan su forma de pensar de manera gradual y 
estas dos materias, que cursan en su último 
año, coadyuvan en el proceso de formación 
del pensamiento crítico a partir de la forma-
ción de una ciudadanía escolar. Considera-
mos fundamental trabajar en este proceso de 
ciudadanización en nuestros alumnos por-
que el contexto político y social en el que hoy 
nos desenvolvemos pareciera que sólo tiene 
vasos comunicantes con la violencia y todas 
sus posibles manifestaciones. De forma que, 
haciendo nuestros los principios que susten-
tan el Modelo Educativo de nuestro Cole-
gio, consideramos que hacer comunidad está 
ligado inextricablemente al principio del 
aprender a ser. Este aprendizaje nos motiva a 
asumirnos como personas con ética, es decir, 
con la convicción de buscar la justicia como 
virtud principal en nuestro actuar. Si par-
timos de este sustrato ético, seremos cons-
cientes del vínculo existente entre nuestra 
humanidad y la sociabilidad, es decir, asumi-
remos el hecho de que para realizar nuestra 
función como seres humanos, relacionarnos 
con los otros será una condición ineludible.
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Resumen: El presente artículo describe y analiza la 
importancia de promover espacios académicos como 
los foros estudiantiles enfocados en desarrollar una 
formación ciudadana sustentada en el diálogo, la ar-
gumentación y la tolerancia. Recupera la experien-
cia de los foros estudiantiles realizados en el año 
2013 en el contexto de actualización curricular en el 
cch, en el cual se pudo observar la preocupación y el 
involucramiento de un amplio número de alumnos 
que influyó en el rumbo de dicho proceso académico 
e institucional. 

Palabras clave: estudiantes, jóvenes, participación, es-
cuela, educación para la ciudadanía

Abstract: This article describes and analyzes the impor-
tance of promoting academic areas such as student forums 
focused on developing citizen education based on dialogue, 
argumentation, and tolerance. The experience of the stu-
dent forums carried out in 2013 is recovered in a context 
of curricular update in the cch, in which it was possible 
to observe the concern and involvement of a large number 
of students that influenced the course of this academic and 
institutional process.

Keywords: Students, young people, participation, school, 
citizenship education.
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E
l desarrollo de sociedades de-
mocráticas tiene como requisito 
indispensable la participación 
de los ciudadanos en la vida po-
lítica y social. Sin embargo, el 

Instituto Mexicano de la Juventud IMJUVE 
(2012), señala que en México, el interés de 
los ciudadanos por la política es escaso, pues 
la consideran como un asunto complejo y 
ajeno a sus condiciones de vida, situación que 
se acentúa en el sector juvenil.

Para contrarrestar esta situación, Conde, 
(2015) se ha señalado que “el espacio esco-
lar debiera desempeñar un papel clave en 
la educación para la ciudadanía, entendida 
como “una cualidad moral del sujeto, sus-

tentada en el sentido de pertenencia a una 
comunidad política y expresada tanto en la 
voluntad de actuar en ella, como en las com-
petencias necesarias para hacerlo” (p.14). 
Para lograr lo anterior es necesario promo-
ver el involucramiento de los alumnos en la 
vida escolar, como preámbulo de su partici-
pación en la esfera nacional e internacional.

Al mismo tiempo, “diversos expertos han 
señalado la importancia de indagar la visión 
que los estudiantes tienen sobre la escuela, 
pues es a ellos a quienes se dirigen los pro-
cesos de enseñanza-aprendizaje” (Guzmán y 
Saucedo, 2007). Además, se ha documenta-
do, que, “al ampliar la participación de los 
jóvenes en ámbitos sustantivos para la mejo-
ra de sus planteles, se promueve su identidad 
con la escuela y con ello su permanencia en 
la misma” (inee, 2017).

En el Colegio de Ciencias y Humani-
dades (2001), una de las dos instancias de 
bachillerato de la unam, “la participación 
política de los estudiantes a través de los 
medios institucionales y no institucionales 
es mínima, si la comparamos con el número 
de alumnos que tiene. Tal es el caso de los 

procesos electorales que organiza la Uni-
versidad para elegir representantes conse-
jeros, en los que se observa que la cantidad 
de votantes no rebasa el 5% de un total de 
electores de más de 60 mil alumnos” (p.6). 
Es algo contradictorio en una institución 
que figura una historia política de perma-
nente participación de su comunidad.

Un aspecto que condiciona la participa-
ción política en los planteles es el escaso es-
pacio formal e informal para ello; además, 
por lo regular dichos ámbitos son poco de-
mocráticos ya sea en sus instrumentos o en 
su capacidad de representar y atender los 
intereses, expectativas y realidades de los 
estudiantes y de la comunidad.

Por ejemplo en el Consejo Técnico, máxi-
ma autoridad del cch, “los alumnos son el 
sector que tiene menos capacidad para par-
ticipar en la toma de decisiones: 1) Tienen 
poca representatividad con diez consejeros 
(cinco propietarios y cinco suplentes) de 57 
integrantes” (Reglamento encch, 2018), es 
decir, dentro del Consejo cuentan con me-
nos del 15 por ciento de los votos1; “2) duran 
en el cargo dos años, mientras que los profe-
sores duran seis, y las autoridades el tiempo 
de su gestión, que puede ser hasta ocho años” 
(cch, 2016), 3) la discusión en las comisiones 
y las plenarias se realizan en las oficinas de la 
Dirección General del cch (dgcch) ubicada 
en Ciudad Universitaria, muy alejada de sus 
casas o de sus escuelas; con sesiones que, por 
lo general, abarcan horarios tanto del turno 
matutino como del vespertino; 4) los temas 
tratados pocas veces tienen que ver con asun-
tos estudiantiles por lo que muestran ‘poco’ 
conocimiento de la institución (por ejemplo, 

1 Otros escenarios de participación estudiantil en los órganos de 
gobierno del Colegio son los Consejos Internos de cada uno de los 
cinco planteles del Colegio, en nivel bachillerato el Consejo Acadé-
mico del Bachillerato, y en nivel central, el Consejo Universitario.

FOROS ESTUDIANTILES ENFOCADOS EN DESARROLLAR 
UNA FORMACIÓN CIUDADANA SUSTENTADA EN EL DIÁLOGO 
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discutir convocatorias a preseas para docen-
tes, periodo de licencias o protocolos para 
profesores de carrera, entre otros)2.

Por estas razones, crece la ausencia de los 
consejeros estudiantes conforme avanzan 
los ciclos escolares, sumado a que su nula ex-
periencia política los hace reproducir esque-
mas tradicionales como alejarse desde el día 
en que fueron electos de sus representados 
estudiantes, no realizar ninguna consulta o 
reunión informativa o subordinarse a las ac-
ciones o discursos de los directivos.

Respecto a la participación de los jóvenes 
en los espacios no institucionales, como las 
asambleas estudiantiles, también es mínima, 
entre otros factores porque: 1) se realizan en 

las explanadas y aunque son los lugares más 
amplios de los planteles, no cabe el total de 
la comunidad; 2) se participa de modo di-
recto y, entre más amplia es la asistencia, las 
posibilidades de intervención son menores; 
3) con frecuencia son controladas por grupos 
reducidos que no solo establecen los temas y 
las formas de discusión, sino que además de-
ciden quienes intervienen y en qué momento 
se toman decisiones; 4) existen tendencias po-
líticas en las discusiones y cuando hay expre-
siones contrarias a ellas (como no suspender 
clases) existen expresiones de intolerancia; 5) 
se decide por voto a mano alzada por lo que es 
obligada la presencia, al menos, a la hora de la 
votación3; y, de los acuerdos tomados, son los 
colectivos estudiantiles quienes parcialmente 

2 En los demás órganos de gobierno en donde los estudiantes 
tienen representantes, como el Consejo Universitario, el Consejo 
Académico del Bachillerato y los Consejos internos de los plan-
teles, la situación que viven es muy similar a la que tienen en el 
Consejo Técnico.
3 Por ejemplo, una de las frecuentes acciones que deciden las 
asambleas son los paros de actividades; si en la asamblea del turno 
matutino se decidió el paro, en el vespertino la discusión que se 
promueve es simplemente el asumir la decisión.

se hacen responsables, pues el amplio número 
de votantes por lo regular se va de la escuela 
después de las votaciones 

Grosso modo estos dos espacios de parti-
cipación política de los estudiantes, que no 
los únicos, si bien representan importantes 
experiencias para su formación ciudadana, 
pocas veces proporcionan reales ejercicios 
democráticos, por lo que deben ser reno-
vados y complementados. Más que negar o 
cancelar este tipo de participación repre-
sentativa y directa, podría abonar a su me-
joramiento si cuentan con una comunidad 
informada, acostumbrada al debate y a la 
reflexión de opiniones diversas, habituada a 
tomar decisiones con argumentos veraces y, 

sobre todo, a involucrarse en la discusión y 
solución de los problemas comunes. Esto es 
quizás lo relevante de la promoción de espa-
cios académicos y políticos, como los foros 
estudiantiles.

el foro estudiantil en el
contexto de la actualización
curricular en el cch

De acuerdo con el Diccionario de la Real Aca-
demia Española, foro, del latín fórum, se refie-
re a una reunión de personas competentes 
en determinada materia, que debaten ciertos 
asuntos ante un auditorio que a veces inter-
viene en la discusión (drae, 2018). Para el 
caso escolar, el foro puede tener un carácter 
formal o informal (institucional o no insti-
tucional) y, por lo general, aborda un tema, 
problema o actividad de interés de una co-
munidad. Una de sus principales normas, es 
que el foro permite a todos los integrantes 
del auditorio la libre expresión de sus ideas y 
opiniones, por lo que difundir los puntos de 

LA PARTICIPACIÓN POLÍTICA DE LOS
ESTUDIANTES EN LOS MEDIOS INSTITUCIONALES

Y NO INSTITUCIONALES ES MÍNIMA
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vista es uno de sus objetivos, así como esta-
blecer conclusiones generales4. 

La actualización de los programas de es-
tudio (de 77 asignaturas) del cch concluyó 
en noviembre de 2016, luego de alrededor 
de siete años de trabajo5. Si bien al inicio del 

4 En términos procedimentales, el foro cuenta con una mesa que 
está integrada por moderador y secretario, y en ocasiones por 
algunos expertos sobre el tema. Otras normas básicas de los foros 
son: “ajustarse al tiempo definido para cada expositor, apegarse al tema 
y exponer con la mayor objetividad posible, levantar la mano para pedir 
la palabra, centrarse en el problema y evitar toda referencia personal” 
(Chávez, 2009, pág. 66).
5 El desarrollo de estos trabajos no fue continuo. Las primeras 
iniciativas del proceso se presentaron a finales de 2009 con la 
publicación de siete cuadernillos en los que se exponía un diag-
nóstico de diferentes ámbitos del Colegio (estudiantes, profesores, 
plan y programas de estudio, servicios académicos, entre otros). 
Sin embargo, el proceso fue suspendido debido al cambio de admi-
nistración que se realizó en marzo de 2010. En diciembre de 2011 

proceso se pretendió modificar también el 
plan de estudios, el contexto político generó 
dificultades que fueron prolongando y aco-
tando el proceso académico. En un principio 
la difusión, que en su momento hicieron los 
órganos colegiados y las respectivas direccio-
nes (la general y las de los planteles), involu-
cró fundamentalmente al sector académico y 
de forma mínima a los estudiantes; ante esto, 
algunos alumnos y docentes consideraron 
insuficientes esos espacios. Derivado de esta 
inconformidad brotaron protestas estudian-
tiles (asambleas en planteles, marchas, míti-
nes, consultas como en el plantel Oriente, y 
la toma de las instalaciones de la dgcch en 

los trabajos fueron reiniciados con la publicación del Diagnóstico 
institucional para la revisión curricular. 
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febrero de 2013) que incidieron en el rumbo 
de la actualización, alargando el proceso, pero 
también generando nuevos espacios de diálo-
go entre la comunidad cecehachera y las autori-
dades, tal fue el caso del foro estudiantil.

Por iniciativa de los estudiantes con-
sejeros técnicos y, en común acuerdo con 
otros consejeros (universitarios, académi-
cos del bachillerato e internos), además del 
apoyo logístico de las direcciones respecti-
vas, se realizó el 19 de abril de ese mismo 
año el 1er Foro Estudiantil para 
la Actualización del Plan y los 
Programas de Estudio. Tras una 
convocatoria abierta se confor-
mó el Comité Organizador que 
integró a 200 jóvenes de los cin-
co planteles, y, con el apoyo de 
un profesor responsable en cada 
plantel (designado por cada di-
rector), se iniciaron los trabajos 
de coordinación del foro. Para-
lelamente, la Dirección General 
organizó reuniones de prepa-
ración con el Comité Organi-
zador para conformar, por un 
lado, cuatro comisiones (Coor-
dinación de mesas de discusión, 
Comunicación, Logística y En-
lace), y por el otro, impartir ta-
lleres de preparación6 para cada 
comisión (moderar mesas, ano-
tar las participaciones y redactar conclusio-
nes; apoyo logístico, periodismo gráfico y 
escrito, y vinculación entre comisiones). 

También la Dirección General, median-
te una convocatoria abierta publicada en la 
Gaceta CCH, divulgó las bases del foro y 
abrió un sitio web dedicado al registro de 
ponencias <http://www.cch.unam.mx/foro-
sestudiantiles>. Los estudiantes podían pre-
sentar su trabajo en forma individual o co-
lectiva, con una extensión máxima de cinco 
cuartillas, en una de las tres líneas temáticas 
establecidas: 1) Propuestas para actualizar el 
Plan y los Programas de Estudio, 2) Condi-
ciones de estudio en el aula, y 3) Servicios, 

6 En general estos talleres tomaron como base las experiencias de 
algunos profesores participantes en el Modelo de Naciones Unidas 
de la unam.

seguridad y convivencia. El registro con-
cluyó el 17 de abril con un total de 699 po-
nencias elaboradas por mil 200 estudiantes, 
siendo el tema de mayor interés el relacio-
nado con las propuestas de actualización7. 
Un apoyo importante para los alumnos fue 
la participación de diversos profesores que 
fungieron como asesores y que los propios 
jóvenes designaron. 

El 1er Foro Estudiantil se realizó el 19 de 
abril en los planteles Azcapotzalco, Nau-

calpan, Vallejo y Sur, en un ho-
rario de 9:00 a 15:00 y de 16:00 a 
20: 00 horas. En cada auditorio 
y sala, las mesas, la logística, las 
notas periodísticas y fotográfi-
cas, así como el enlace entre las 
comisiones fueron coordinadas 
por los estudiantes integrantes 
del Comité organizador8. Debi-
do a su relevancia mediática9, el 
acontecimiento fue cubierto no 
sólo por los medios locales de los 
planteles, sino también por al-
gunos periódicos de circulación 
nacional como La Jornada. En el 
plantel Oriente, a las 8:00 horas 
del mismo día que iniciaba el 
foro, se realizó una asamblea es-
tudiantil que decidió cancelarlo 
tras una cerrada votación10. 

La asistencia a los foros fue 
de alrededor de siete mil estudiantes en los 
cinco planteles (cch, 2013). De acuerdo con 
las tres líneas temáticas establecidas, los as-

7 El foro tuvo tres líneas temáticas: 1) Propuestas para actualizar 
el Plan y los Programas de Estudio, 2) Condiciones de estudio 
en el aula para la aplicación del Plan Actualizado, y 3) Servicios, 
seguridad y convivencia para la actualización del Plan Actualizado. 
El número de ponencias para cada línea temática fue de 329, 146 y 
224, respectivamente.
8 Esta información quedó registrada en el Blog titulado “1º 
Foro para la Actualización del Plan de Estudios del cch” que se 
ubica en la siguiente dirección electrónica <http://comunida-
dcch-unam-oficial.blogspot.mx> (consulta: 7 de marzo de 2017). 
9 A raíz de la toma de la Dirección General del cch en febrero de 
2013, diversos medios nacionales se interesaron por el proceso de 
Actualización del Plan y los Programas de Estudio, y la opinión de 
la comunidad estudiantil y docente al respecto de éste. 
10 No obstante, en días posteriores los estudiantes que estaban 
a favor de ese ejercicio, realizaron miniforos para presentar sus 
ponencias y pudieran ser tomadas en cuenta en el proceso de 
actualización.

La asistencia
a los foros fue 
de alrededor 
de siete mil 
estudiantes 
en los cinco 
planteles.”
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pectos más abordados fueron: la importancia 
del aprendizaje del inglés (131 ponencias) y 
la educación física como materia curricular 
(106 ponencias); la necesidad de contar con 
profesores mejor preparados (62 ponencias) 
y la urgencia de tener comedores que ofrez-
can alimentos nutritivos a precios accesibles 
(52 ponencias), así como la necesidad de te-
ner instalaciones dignas como baños limpios 
y con servicio de agua permanente (48 po-
nencias) (cch, 2013). La información surgi-
da de este primer foro quedó resguardada 
por la Dirección General, pero debido a los 
cambios en la administración del año 2014, 
no fue posible concluir con la elaboración 
de una Memoria digital en la que serían pu-
blicados y sistematizados los trabajos de los 
estudiantes. Los alumnos participantes reci-
bieron una constancia en una ceremonia rea-
lizada en el Museo Universitario de Ciencias 
y Artes (muca).

La valoración del foro puede hacerse en 
dos sentidos. Por un lado, la crítica a las au-
toridades y los responsables académicos en 
la recta final de la actualización, pues, debi-
do a la coyuntura política –que acotó el pro-
ceso curricular a los programas de estudio, 
los cambios administrativos en la Dirección 
General y la desmovilización estudiantil–, 
las propuestas de los alumnos no fueron 
completamente analizadas ni consideradas. 
Con estos resultados es lógico y, como bien 
lo explica Conde (2015), que “los estudian-
tes tengan poca confianza para participar en 
los problemas de sus escuelas y signifiquen 
a la participación promovida por la institu-
ción como una simulación colectiva” (p. 36). 

Por otro lado se reconoce que el foro fue 
un instrumento que promovió la participa-
ción de los alumnos (más del 10% de la ma-
trícula), superando, de manera significativa, 
a otros espacios y mecanismos de participa-
ción formales e informales. El foro posibi-
litó que los jóvenes expresaran sus opinio-
nes con libertad y crítica hacia la escuela y 
hacia la propia comunidad, lo que a su vez 
permitió identificar varias de sus necesida-
des e intereses sobre el funcionamiento de 
sus planteles, los problemas que perciben y 
su civilidad escolar. Es de destacar la partici-

pación de jóvenes que no habían tenido este 
tipo de experiencias políticas. Finalmente, 
el foro permitió observar a una comunidad 
cecehachera capaz de discutir un asunto co-
mún con tolerancia, respeto y organización.

Como se puede observar, promover la 
participación de los estudiantes en los asun-
tos de la escuela es una estrategia indispen-
sable para impulsar su formación ciudadana, 
ya que implica su involucramiento en los 
problemas que le atañen, como es su desem-
peño escolar, el entorno de convivencia y 
recreación, y su desarrollo integral. Quizás 
el valor de hacerlo en las escuelas es que el 
empoderamiento de los alumnos tiene un 
acompañamiento académico, plural y dialó-
gico que se suscribe a ideales democráticos. 
Lo complicado será que los demás sectores 
de la comunidad también deberán suscribir-
se a esos ideales, y reconocer a los alumnos 
como sujetos sociales.

adenda sobre el contexto que vive
el Colegio (octubre de 2018)

Actualmente el cch vive una realidad que 
arrastra muchas dificultades institucionales 
relacionadas no sólo con un cambio de régi-
men político nacional, sino sobre todo con el 
deterioro de la vida social que vive el país, y 
el mundo en general. En el Colegio esto se 
ha ido traduciendo en una reestructuración 
que no necesariamente tiende a la democra-
tización ni al mejoramiento de su desempe-
ño escolar. 

El hecho de que los estudiantes hayan te-
nido que recurrir reiteradamente (entre sep-
tiembre, octubre y noviembre de este año), a 
prácticas políticas como el paro de los plan-
teles (o en su caso de las direcciones) por cau-
sas como la negligencia de las autoridades, la 
violencia porril, las malas condiciones de es-
tudio o la necesidad de participación de los 
jóvenes, muestra, por un lado, la precariedad 
que ha venido sufriendo la vida académica: 
incremento de la violencia e inseguridad, de-
terioro de los espacios y proyectos colectivos 
y públicos, desigualdad laboral (de sus profe-
sores) y  falta de legitimidad de la autoridad 
y de los órganos colegiados, por mencionar 
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algunas. Por otro lado, también evidencia 
el gran espacio que se ha venido abriendo 
a otras formas de autoritarismo (de grupos 
políticos con intereses propios) y violencia 
de distintos tipos (porrismo, narcomenudeo, 
extorsiones, acoso, entre otros), que apro-
vechan, fundamentalmente, el permanente 
silencio de los académicos colocados en un 
estado de nulidad política y que contribuyen 
con el entorno de despolitización y desorga-
nización de la comunidad. 

En este contexto, en el Colegio se res-
pira un ambiente de incertidumbre y des-
confianza que en apariencia permite una 
normalidad institucional y escolar (la ma-
yoría de los grupos escolares tiene clases, 
atienden sus programas de estudio, y rea-
lizan los trámites diarios), pero que en los 
hechos se subordina a minorías moviliza-
das (estudiantes y autoridades, sobre todo) 
en mesas de diálogo, asambleas, paros, con-
sultas, y diversos mecanismos en los cuales 

se disputan, las tomas de decisión que no 
trascienden en la solución de los problemas 
graves de los planteles.

Sin duda, como ha sido el planteamiento 
de este artículo, resulta necesario construir 
espacios de participación democráticos, 
en donde se articulen, en pleno acuerdo, 
los sectores estudiantiles, docentes, de los 
trabajadores administrativos, y de las au-
toridades, para generar esas acciones que 
tiendan a la democratización de las estruc-
turas de participación y organización de los 
universitarios, y así resolver de mejor for-
ma los problemas comunes. Para ello es im-
portante que se reconozca a los estudiantes 
como sujetos con capacidad de tomar deci-
siones en el rumbo de su institución, y que 
los docentes se involucren de forma más 
directa en esos temas. Esto permitirá re-
cuperar la confianza y la tranquilidad que 

requiere todo recinto académico, y además 
posibilitará que el Colegio oriente su rees-
tructuración institucional y de su comuni-
dad, en un rumbo más incluyente y crítico, 
con perspectiva social. 
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GUELAGUETZA
 FIESTALA DE LA

Espacio de expresión cultural de la revista Eutopía
del Colegio de Ciencias y Humanidades
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Las fotografías que presentamos en 
TRAVESÍAS, fueron cedidas por la 
Secretaría de Turismo del Estado de 
Oaxaca.
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La Guelaguetza significa en lengua 
zapoteca ofrenda, presente o re-
galo; es la fiesta de folklore, color, 
luces, baile y alegría, que muestra 
al mundo el lado más colorido y 
alegre de ocho regiones de Oaxaca.
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Los hombres, mujeres, niños y niñas oaxaqueños, De los Valles Centrales, de La Cañada, del 
Papaloapan, de La Mixteca, de La Costa, del Istmo de Tehuantepec, de las sierras Norte y Sur, 
hacen una ofrendan con los productos característicos de su tierra, a los habitantes y visitantes 
que los reciben gustosos en la ciudad capital.
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Dos lunes del mes de julio, dan el 
segundo nombre de la fiesta étnica 
de la Guelaguetza. “La fiesta de los 
lunes”, donde el dar, es muy impor-
tante y dónde los pobladores de di-
chas regiones se reúnen en el cora-
zón de la Ciudad de Oaxaca, en “el 
cerrito” entre bailes, cohetes, músi-
ca y presentes.
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La fiesta de la Guelaguetza se re-
monta a tiempos prehispánicos, 
donde los indígenas celebraban a 
Centéotl, diosa del maíz tierno o 
elote, a quien ofrendaban los mejo-
res productos de la región.
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En la época colonial, la celebración fue retomada para la llamada Fiesta de Corpus Christi del 
templo del Carmen Alto, construido por la orden de los Carmelitas, en las faldas de un cerro al 
que los zapotecas habían llamado de la Bella Vista. La celebración tenía lugar el lunes siguiente 
al 16 de julio, en que se celebra en el rito católico la Virgen del Carmen y se repetía ocho días 
después en la llamada “octava”.
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Resumen: En la actualidad se requiere una sociedad 
con formación científica que permita comprender, 
decidir y actuar en su entorno de manera ética, crí-
tica, reflexiva y propositiva, con el fin de participar 
sobre asuntos científicos y tecnológicos de interés so-
cial, para la búsqueda de soluciones que ayuden a dis-
minuir problemas ambientales, de salud, entre otros; 
para ello la enseñanza de las ciencias naturales debe 
promover el aprendizaje de conocimientos teóricos y 
el desarrollo de habilidades, actitudes y valores que 
formen al ciudadano del siglo xxi.

Palabras clave: enseñanza de las ciencias naturales, 
ciudadanía, habilidades científicas.

Abstract: Currently, a society with scientific education is 
required to understand, decide and act upon its environment 
in an ethical, critical, reflective and proactive manner. In 
order to participate in scientific and technological issues of 
social interest in the search for solutions that help to reduce 
environmental and health problems among others. For this 
reason, integral knowledge (theory, skills, and attitudes) 
must be included since the teaching of science to form the 
citizen of the 21st century.

Keywords: Teaching, natural sciences, citizenship, scien-
tific skills.
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introducción

A 
la luz de nuevos desafíos del 
siglo xxi los ciudadanos, sin 
importar el papel que desem-
peñen en la sociedad, requie-
ren de una cultura científica 

que les permita participar de manera infor-
mada en las decisiones de su país en materia 
de ciencia y tecnología que mejoren sus con-
diciones de vida, pero al mismo tiempo que 
utilice los avances científicos de modo ade-
cuado; para ello es necesario que los identi-
fiquen (Macedo, Katzkowicz y Quintanilla, 
2006).    

Bajo la perspectiva anterior, si se parte 
del hecho que la ciudadanía, además de po-
seer derechos, tiene como obligación parti-
cipar en la toma de decisiones que influyen 
en el destino de una sociedad, entonces la 
función de la educación no solamente es la 
formación de individuos educados y capa-
citados; también tiene el cometido de dar 
las pautas que cambien la manera de pensar, 
actuar y convivir; que se reflejen en cam-
bios sociales y culturales que conduzcan al 
desarrollo de un país (Muñoz y Rodríguez, 
2012).  

De manera análoga, la enseñanza de las 
ciencias naturales no implica únicamente 
exponer teorías y conceptos ya terminados, 
sino el de proporcionar las bases científi-
cas para que una ciudadana o un ciudadano 
comprenda situaciones de trascendencia so-
cial y personales (Adúriz, 2011). 

Asimismo, la formación científica debe 
contribuir:
 

A que todos y cada uno desarrolle al máxi-
mo sus potencialidades, su propia identidad, 
se encuentre a sí mismo para que, a partir de 
ahí, pueda sentirse plenamente integrado, útil 
para aportar positivamente en el medio en el 
que le toque vivir, para actuar, interactuar y 
tener posibilidades de transformarlo (Mace-
do, Katzkowicz y Quintanilla, 2006, p. 6).

De este modo, los ciudadanos del siglo 
xxi, partícipes de la “sociedad del conoci-

miento”1,  tienen la facultad y la responsa-
bilidad de formarse científicamente, con la 
finalidad de participar como personas autó-
nomas, críticas y responsables (Daza, Arríela 
y Quintanilla, 2015, p. 21). 

habilidades de la ciudadanía 
del siglo xxi

Conforme a Figueroa (2013) los seres huma-
nos no nacen siendo ciudadanos, sino que se 
deben de preparar para ejercer esta condi-
ción y con ello desarrollar los conocimien-
tos, habilidades y aptitudes que les permitan 
participar en asuntos públicos y colectivos 
(p. 54). 

En relación a lo anterior, la ciudadanía 
necesita tener un elevado componente cien-
tífico, a lo que se le conoce como citizenship, 
cuyo término se refiere a los conocimientos, 
actitudes y destrezas del contexto científico 
que debe dominar el ciudadano a fin de lo-
grar el desarrollo pleno de esta condición 
(Domènech, 2018); por ello las habilidades 
que requiere la sociedad del siglo xxi son 
diversas, las cuales no son nuevas y proba-
blemente fueron necesarias o empleadas en 
el pasado sin embargo; a diferencia de las 
épocas anteriores éstas no son orientadas a 
un grupo selecto, sino requeridas en toda la 
población (Reimers y Chung, 2016).

En este sentido la Figura 1 muestra las 
habilidades requeridas en la actualidad, des-
tacando que el pensamiento científico y el 
análisis crítico tienen la finalidad de proveer 
las bases para que la ciudadanía participe en 
temas relacionados con la ciencia y la tecno-
logía de manera informada, ya que si es ajena 
a este conocimiento será incapaz de inter-
venir y encomendará a otras instituciones o 
individuos su responsabilidad.

Propósitos de la enseñanza
de las ciencias naturales

“La enseñanza de las ciencias ha tenido di-
ferentes propósitos a lo largo de la historia; 

1 En la sociedad actual se destaca la importancia del conocimiento 
científico, por lo que diversos autores lo nombran la “sociedad del 
conocimiento”.
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en la edad media su existencia fue mínima” 
(Torres, 2010, p.132); en la etapa de la Segun-
da Guerra Mundial, su función primordial 
era educar con el fin de acceder a la univer-
sidad (Sanmartí, 2002); después de este pe-
ríodo su meta fue la de preparar científicos 
con el objetivo de cubrir las demandas de los 
desarrollos tecnológicos de la época (Días, 
Aparecida & Alves, 2010, p.276), en los últi-
mos años esta visión se ha modificado, debi-
do a que se le ha dado mayor importancia a la 
enseñanza vinculada a  situaciones de la vida 
cotidiana; para el desarrollo de la formación 
científica básica en el contexto de una ciuda-
danía activa y responsable (Adúriz et, 2011).

Actualmente la enseñanza de la ciencia 
escolar tiene diversos propósitos (ver Fi-
gura 2), destacando que uno de ellos es la 
formación de los ciudadanos en el contexto 
científico y tecnológico, las razones de esto 
son que:

1. Hoy en día se vive en un mundo 
globalizado provocando cambios a 
un ritmo acelerado en el campo de 
la tecnología y la ciencia, afectando 
el ámbito social y personal de la po-
blación.

2. Los medios de comunicación (tele-
visión, radio, periódico y redes so-
ciales, entre otros), constantemente 
informan a la sociedad sobre temas 
científicos, por lo que se requieren 

ciudadanos con cultura científica ca-
paz de identificar la pseudociencia.

3. Propiciar un pensamiento crítico, 
activo, propositivo y reflexivo en las 
personas con la finalidad de que to-
men decisiones de manera informada 
y ética que mejoren su vida, su entor-
no y con ello las condiciones de una 
sociedad.

4. Evaluar el impacto al ambiente en 
el progreso de la ciencia y la tec-
nología, y con ello concientizar a la 
población en el uso racional de los 
recursos naturales para favorecer un 
desarrollo sostenible.

ANÁLISIS CRÍTICO

HABILIDADES 
NECESARIAS EN 

EL SIGLO XXI

INNOVACIÓN

CREATIVIDAD

PENSAMIENTO CIENTÍFICOAUTO-CONOCIMIENTO

TRABAJO EN EQUIPO 

AUTOCONTROL

Figura 1. Habilidades necesarias en el siglo XXI
Fuente: Adaptado de Reimers y Chung (2016). 

PARA EL 
DESARROLLO DE 

CAPACIDADES 
REQUERIDAS EN EL 
MUNDO LABORAL

DEMOCRÁTICA 
PARA LA TOMA DE 

DECISIONES EN LOS 
ASUNTOS PÚBLICOS 
TECNOCIENTÍFICOS

COMO FORMA DE 
CULTURA

FINALIDADES DE 

LA ENSEÑANZA 

DE LA CIENCIE

PARA 
PROSEGUIR 
ESTUDIOS 

CIENTÍFICOS

PROPORCIONAR LAS 
BASES QUE MEJOREN 

LA COMPRENSIÓN 
DE LA INFORMACIÓN 

DE CONTEXTOS 
EXTRA-CLASE

Figura 2. Los principales propósitos de le enseñanza de la ciencia
Fuente: Adaptado de Acevedo (2004); Aquilano, (2005) y Bossér (2018).
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Por lo tanto, la enseñanza de la ciencia 
debe promover el “citizenship”, en tal sentido 
Domènech (2018) propone tres categorías de 
secuencias didácticas a partir de lo que ne-
cesita el ciudadano en el contexto actual y 
son: Comprender (objetivo tradicional de la 
divulgación científica), Decidir (como con-
sumidor, pero también como miembro de 
una comunidad) y Actuar (de modo directo 
o mediante la interlocución con institucio-
nes) (p. 1105).

La Tabla 1 expone las caracte-
rísticas de las actividades para el 
logro de las habilidades en cada 
instancia (comprender, actuar y 
decidir).

Dadas las condiciones que 
anteceden, la enseñanza de las 
asignaturas del Área de Ciencias 
Experimentales en la Escuela Na-
cional del Colegio de Ciencias y 
Humanidades (encch), tienen 
como propósito llevar a las aulas 
una cultura básica, que a su vez 
permita la formación integral, y 
con ello llevar a la sociedad ciu-
dadanos críticos con una base científica, así 
como valores y principios en la toma de deci-
siones en su contexto.

conclusiones

La enseñanza de las ciencias naturales en el 
ámbito escolar tiene la oportunidad y la res-
ponsabilidad de la formación científica de 

los alumnos, con el fin de que perciban su 
realidad a través de conocimientos científi-
cos fundamentales, habilidades, actitudes y 
valores, que les permitan excluir prejuicios e 
información seudocientífica para encontrar 
soluciones racionales a ciertas situaciones 
cotidianas y como resultado tenga una parti-
cipación activa en la sociedad.
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Resumen: El objetivo de este trabajo es presentar la 
educación literaria como una propuesta para la for-
mación de la ciudadanía, dado que coadyuva a mejorar 
las habilidades comunicativas del estudiantado, nece-
sarias en la toma de decisiones propias y sociales. En 
principio se define el concepto de ciudadanía. Poste-
riormente se habla de educación literaria. Finalmente 
se presentan las conclusiones de este trabajo. 

Palabras claves: ciudadanía, educación literaria, com-
petencia comunicativa

Abstract: This work aims to present literary scholarship as 
a proposal for the formation of citizenship given that it con-
tributes to improving the communication skills of the student 
body, necessary in making their own and social decisions. In 
this way, firstly it defines the concept of citizenship. Subse-
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L
a ciudadanía se refiere a la con-
dición que acredita a un ser hu-
mano como parte de un país, lo 
cual implica la adquisición de 
derechos y obligaciones esta-

blecidos por la nación, así como también la 
participación y el compromiso con el destino 
de una comunidad.

En 2007 Bojórquez identifica “la ciuda-
danía con la conciencia de pertenecer a un 
grupo de personas que conviven bajo nor-
mas comunes y con la aptitud del individuo 
de sentirse responsable del buen funciona-
miento de las instituciones, en simetría con 
la obligación de respetar los derechos de 
hombres y mujeres” (p. 80). 

Por su parte, la unicef (2014) 
en su página oficial se lee que la 
ciudadanía dota a las personas 
de la cualidad para construir o 
transformar las leyes y normas 
que rigen a la sociedad. La mis-
ma institución habla de dos tipos 
de condiciones inherentes que la 
permiten: externa e interna. La 
primera consiste en las órdenes 
legales, y la segunda a la habilita-
ción de la persona para ejercer sus 
derechos.

De esta forma observamos que 
ser ciudadano significa ejercer la 
capacidad y el derecho para to-
mar decisiones que determinen 
el rumbo de una nación, lo cual 
conlleva la aplicación de actitudes 
y valores diversos, tales como   la participa-
ción, la responsabilidad, la solidaridad y la 
cooperación en la esfera pública. 

Lo anterior no se considera una tarea au-
sente de sentido, sino todo lo contrario, una 
labor muy importante y muy valiosa puesto 
que significa tomar consciencia de nuestras 
facultades y de los derechos que la ley nos 
otorga para decidir las acciones que tendrán 
impacto no sólo en la vida propia, sino tam-
bién en la de muchas otras personas.

Ser ciudadano, entonces, nos connota la 
idea de un sujeto activo y comprometido con 
el beneficio de su comunidad, de lo cual la 
educación no podría estar ajena.  El plan de 

estudios del Colegio de Ciencias y Huma-
nidades (1996) hace mención de ello en el 
perfil de egreso al que se aspira. Por ello el 
estudiante que transita a la licenciatura debe 
ser capaz de realizar lo siguiente: 

Funda con racionalidad, responsabilidad y 
rigor crecientes sus conocimientos e ideas y 
los discute, analizando los argumentos y juz-
gando la validez de los puntos de vista de los 
demás en el ámbito escolar y cultural. 

Asimila en su manera de ser, de hacer y de 
pensar –gracias a la contribución integra-
da de las nociones y conceptos, habilidades, 

destrezas y valores cuyo desarrollo 
se propicia en los distintos cursos– 
conocimientos y habilidades que lo 
llevan a mejorar su propia interpre-
tación del mundo y a adquirir una 
mayor madurez intelectual. 

Desarrolla, por medio del ejercicio 
en los procesos inductivos, deduc-
tivos y analógicos, y en íntima rela-
ción con problemas y conocimientos 
de las distintas disciplinas un pen-
samiento lógico, reflexivo, crítico y 
flexible, que se manifiesta en su ca-
pacidad para innovar en las diversas 
esferas de su actividad (p. 69). 

Sirva lo anterior para presentar 
el compromiso que como edu-
cadores tenemos con la forma-

ción de los estudiantes que a diario asisten 
a nuestras aulas; dado a que como docentes 
también asumimos una responsabilidad con 
nuestra sociedad; pero ¿de qué manera desde 
la asignatura de Taller de Lectura, Redac-
ción e Iniciación a la Investigación se puede 
contribuir a formarla? En seguida se diserta-
rá sobre ello.

educación literaria

Colomer (2001) señala que hablar de educa-
ción literaria implica un cambio de orien-
tación en los objetivos y en la orientación 
didáctica; se declara con este término que la 

Ser ciudadano 
significa ejercer 
la capacidad y 
el derecho para 
tomar decisiones 
que determinen 
el rumbo de una 
nación”.
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finalidad de la enseñanza literaria no consis-
te en el simple hecho de transmitir informa-
ción sobre datos históricos de la obra literaria 
para la constitución de un canon o en el puro 
análisis formalista de éste (Colomer, 2001).

Opuesto a lo anterior, la educación litera-
ria consiste en enseñar a construir el sentido 
del texto a través del contraste que el lector 
establezca entre sus ideas previas y las que 
lee, aprender a analizarlas, interpretarlas, 
valorarlas. Lo anterior coadyuva a ampliar la 
visión que el lector tiene de sí mismo y del 
mundo con la elaboración cultural de la ex-
periencia humana que la lectura le ofrece y 
que ha sido producida en un contexto histó-
rico determinado. 

Lomas (1999) menciona que la educa-
ción literaria implica plantear como objeti-
vos esenciales la mejora de las capacidades 
expresivas y comprensivas del alumnado, 
donde la formación no debe centrarse ex-
clusivamente en los aspectos fonológicos o 
morfosintácticos de una lengua, sino que 
ante todo debe contribuir al dominio de 
los diversos usos verbales y no verbales que 

las personas utilizan habitualmente (p. 30). 
En 2006, Lomas señalo que “la educación 

literaria debe tener como fin coadyuvar en 
la competencia comunicativa del estudian-
tado, la cual se define como el conjunto de 
conocimientos y habilidades que el hablan-
te/oyente/ escritor/ lector deberá poner en 
juego para producir o comprender discursos 
adecuados a la situación y al contexto de co-
municación y al grado de formalización re-
querido” (p.67). 

La noción de competencia comunicativa 
trasciende así el concepto de código lingüís-
tico (conocer la gramática, las normas mor-
fosintácticas y fonológicas de la lengua) para 
entender la capacidad de saber qué decir a 
quién, cuándo y cómo decirlo y cuándo callar.

Los anteriores conocimientos, desde 
nuestra perspectiva, favorecen la formación 
de la ciudadanía dado que de esta manera se 
contribuye a mejorar las capacidades, el pen-
samiento crítico y las habilidades de expre-
sión y de comprensión de una persona, a fin 
de que participe de forma activa en la toma 
de decisiones propias y políticas de su país. 
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Por ende, ante el universo textual que el 
ser humano enfrenta a toda hora, más que 
antes, resulta necesario que quienes egresen 
del Colegio tengan la capacidad para expre-
sar sus propias ideas y comprender la varie-
dad de textos a que se enfrentan en la vida 
diaria: anuncios publicitarios, volantes, sitios 
web, entre tantos otros.

En dicho sentido, se considera que en la 
medida en que el alumnado posea mayores 
habilidades para producir e interpretar los 
textos, mayor será su participación como 
ciudadano ya que estará dotado de los cono-
cimientos declarativos, procedimentales y 
actitudinales que se necesitan y que la edu-
cación literaria fomenta.

De esa manera se reafirma la trascenden-
cia que la educación literaria desempeña en 
las clases de Taller de Lectura, Redacción e 
Iniciación a la Investigación Documental, o 
bien de cualquier clase de lengua, puesto a 
que en la asignatura no se trabajan con con-
tenidos declarativos exclusivamente, sino 
también con otras habilidades cognitivas y 
aprendizajes actitudinales que coadyuvan en 
la formación de un ciudadano íntegro.

conclusiones

Sirva lo anterior para presentar la educa-
ción literaria como una herramienta que 
puede coadyuvar a la formación ciudada-
na, dado  que como objetivos de enseñanza 
plantea la mejora de habilidades cognitivas 
y comunicativas, las cuales indiscutible-
mente resultan necesarias para la partici-
pación y el compromiso con el destino de 
una comunidad. 

De tal forma la lectura se presenta como 
una actividad básica para la construcción de 
casi todo tipo de saberes, en la que el desa-
rrollo de las habilidades cognitivas resulta 
esencial para conocer otras experiencias de 
vida, otras visiones del mundo, como una 
forma para encontrarse a sí mismo, para evi-
denciar que la literatura no trata temas que 
son ajenos al ser humano.
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Resumen: El artículo reflexiona en torno a las proble-
máticas que plantea vivir en la actual sociedad moder-
na contemporánea y las posibilidades que nos brinda 
el proceso de enseñanza-aprendizaje de la historia 
para la formación de una ciudadanía crítica en donde 
los alumnos desarrollen conocimientos, habilidades y 
actitudes que les permitan participar políticamente en 
la construcción de una sociedad democrática.

Palabras clave: Enseñanza de la historia, pensamiento 
crítico, ciudadanía crítica.

Abstract: The article reflects on the issues with living in 
contemporary modern society, and the possibilities that offer 
the teaching of History to the formation of critical citizens-
hip where students develop knowledge, skills, and attitudes 
that allow them political participation in the construction 
of a democratic society.

Keywords: Teaching of History, critical thinking, critical 
citizenship.
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contexto actual

L
a Educación Media Superior 
(ems) es el espacio educativo 
que tiene como propósito for-
mar integralmente individuos 
con conocimientos y habilidades 

que les permitan ser capaces de continuar 
con sus estudios superiores o incorporar-
se al mercado laboral. También debe ser el 
lugar en el cual se busque la formación de 
una ciudadanía crítica en donde 
los alumnos desarrollen valores, 
actitudes y perspectivas que les 
ayuden a participar políticamen-
te en la construcción de una so-
ciedad democrática, desarrollen 
la capacidad de indignación ante 
injusticias, aprendan a vivir en la 
diversidad y luchar contra la des-
igualdad.

Los procesos de globaliza-
ción, internacionalización del 
trabajo y las Tecnologías de la 
Información y Comunicación 
(tic) han generado un mundo 
más complejo y competitivo, por 
tanto es necesario que la ems 
responda a las nuevas necesida-
des nacionales e internacionales. Por ello es 
fundamental reflexionar sobre los desafíos 
de enseñar y aprender en el actual siglo 
xxi, y así también pensar cómo este nivel 
educativo y particularmente la enseñanza 
de la historia pueden responder a las nece-
sidades formativas de los estudiantes y a las 
problemáticas que plantea vivir en la actual 
sociedad moderna contemporánea.

Hernández (2003) señala que “des-
de hace un par de décadas se ha producido 
una irrupción de la interconectividad y las 
redes sociales en internet, provocando un 
súbito incremento de las transferencias de 
la información. Este fenómeno ha tenido 
importantes repercusiones en el proceso de 
socialización, desarrollo cognitivo, proceso 
de individualización y desarrollo moral de 
las personas en la sociedad. La explosión de 
la información y comunicación que vivimos 
se encuentra tan sólo a un toque de la panta-

lla de nuestro Smartphone o Tablet los cuales 
constituyen una herramienta para acceder a 
una amplia cantidad del conocimiento cons-
truido por la humanidad a lo largo de miles 
de años” (p. 33).

El conocimiento científico y tecnológico 
desarrollado por la humanidad en el pasado 
nunca ha estado tan al alcance de un amplio 
número de la población, tal como en estos 
momentos ocurre. Ante lo anterior, Bazán 
(2001) especifica que “a sabiendas de que aún 

siguen existiendo clases sociales 
que no tienen acceso a este servi-
cio. Sin embargo, hay que tener 
presente que todo este vastísimo 
acervo cultural abierto y en per-
manente renovación se encuentra 
constreñido por la gran inmensi-
dad de información contenida en 
internet. Ésta se distingue por ser 
exuberante, sin organización, poco 
fiable y que la mayoría de las veces 
carece de autoridad legítima que 
pueda avalar y se haga responsable 
de los contenidos expuestos en di-
cho medio” (p. 22).

El exceso de información que 
proveen los medios de comunica-
ción ha provocado en las sociedades, 

especialmente en los jóvenes, un sentimiento de 
saturación, apatía e indiferencia. No obstante, 
las ventajas que nos brindan estos medios para 
la construcción de nuevos saberes son muy va-
riadas, por ello es imprescindible trabajar en el 
aula con las habilidades que permitan convertir 
los usos de entretenimiento y ocio herramien-
tas de estudio y formar actitudes que ayuden a 
los alumnos a realizar un uso responsable de los 
contenidos que se difunden.

En el actual contexto, Bauman (2007) estable-
ce que la educación “ha dejado de considerarse a 
la educación como un proceso para convertirse 
en un producto perecedero debido a la rapidez 
con que avanza el conocimiento y el ritmo fre-
nético de los cambios que se producen; de esta 
manera tiene un mínimo valor aquello que se 
conoce, para otorgarle prioridad a la capacidad 
para responder a las nuevas necesidades a través 
de la renovación constante del conocimiento por 
uno más actualizado” (p. 26).

El exceso de 
información ha 
provocado en 
los jóvenes, un 
sentimiento de 
saturación, apatía 
e indiferencia.“
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pensamiento crítico
y enseñanza de la Historia

Responder a este reto de forma cuantitativa, es 
decir, como lo enuncia Delors (1996) “aumentar 
al ya de por sí voluminoso bagaje escolar sería 
inviable y errado. En cambio lo que sí es posi-
ble hacer es proporcionar al alumno las «cartas 
náuticas» de este mundo tan complejo y en cons-
tante transformación, así como la «brújula» para 
poder navegar por él” (p. 95).

Esto se puede realizar al orientar los con-
tenidos de enseñanza hacia un mayor énfasis 
para forjar en los alumnos un pensamiento 
crítico que les permita juzgar la validez de 
la información que le proveen los medios de 
comunicación y la propia escuela, de mane-
ra que pueda seguir aprendiendo, actualizar, 
profundizar y enriquecer los conocimientos 
que tiene a lo largo de su vida.

Para empezar, es importante hacer notar 
el problema que presenta la conceptualiza-
ción del pensamiento crítico debido a que, 
si bien se encuentra presente en la gran ma-

yoría de las aspiraciones de los proyectos 
curriculares, existe una falta de claridad 
conceptual y profundidad didáctica. Si se 
parte de que los profesores no tienen una 
idea clara sobre qué es pensar críticamente, 
es poco probable que puedan implementar 
estrategias de enseñanza para incentivar di-
cha habilidad en sus alumnos.

Desde la perspectiva psicológica 
Díaz-Barriga (2001) considera que “el 
pensamiento crítico es una habilidad de 
pensamiento compleja, de alto nivel, que 
se compone de otras habilidades, como la 
comprensión, deducción, categorización y 
emisión de juicios. No obstante, el pensa-
miento crítico no se puede entender sólo 
como la sumatoria de habilidades aisladas 
de un contexto y contenidos determinados” 
(p. 17). De ahí como bien explica Guzmán y 
Escobedo (2006) que “es fundamental en-
tender la noción del pensamiento crítico 
como un concepto multidimensional que 
comprende distintos elementos: intelectua-
les (razonamiento), sociológicos (contexto 
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socio-histórico), éticos (moral y valores) y 
filosóficos (ontológico)”, (p. 9).

En tal sentido, el desarrollo de estrate-
gias de enseñanza que tengan como propó-
sito la formación de una ciudadanía crítica 
deben estar situadas en el contexto político 
y sociocultural del alumno, de manera que 
se oriente al desarrollo de disposiciones 
democráticas, en donde se trate de susti-
tuir hábitos culturales de pasividad política 
para trabajar en la predisposición de anali-
zar, problematizar e intervenir en la reali-
dad circundante.

Como alternativa al modelo educativo de 
trasmisión y memorización de conocimien-
tos factuales, las propuestas didácticas de las 
últimas décadas se han centrado en incorpo-
rar el método de investigación histórica en el 
proceso de su enseñanza y aprendizaje (Hen-

ríquez, 2007). Las propuestas pugnaron por 
evitar la trasmisión frontal de conocimientos 
y priorizaron la comprensión y el análisis del 
proceso histórico, a fin de que el alumno do-
mine contenidos, habilidades y actitudes que 
lo ayuden a pensar de forma crítica.

La organización de una clase con estas ca-
racterísticas puede partir del planteamiento 
de una problemática histórica, es decir, un 
conjunto de preguntas en busca de solucio-
nes o una contradicción a superar, y será a 
través del análisis e interpretación de fuentes 
históricas en donde los alumnos, con la guía 
del profesor, formulen una solución propia y 
construyan un nuevo conocimiento.

La utilización de fuentes históricas prima-
rias y secundarias para Dalongeville (2003) 
“se realizará por medio de una posición de 
crítica y cuestionamiento; lo que permitirá 
reconocer, comparar y analizar interpretacio-
nes diferentes y contradictorias de un mismo 
proceso o acontecimiento histórico” (p. 4).

Una de las habilidades de pensamiento 

crítico que se pueden trabajar a partir del 
análisis e interpretación de fuentes para la 
resolución de problemáticas históricas se de-
nomina relativismo cognitivo, que consiste 
en la capacidad de contrastar información 
divergente y contradictoria sobre una mis-
ma temática.

La manera en que se puede guiar a nues-
tros alumnos para desarrollar esta habili-
dad es fomentando la relevancia de la crí-
tica de fuentes por medio de las siguientes 
preguntas: ¿Quién es el autor? ¿Cuándo, 
dónde y por qué se creó la fuente? ¿Cuál es 
la perspectiva del autor? ¿Qué dicen otras 
fuentes? ¿La información encontrada con-
cuerda o se contradice? ¿Por qué?

A través de estas preguntas, y con la media-
ción del profesor, los alumnos podrán identifi-
car a los autores de las fuentes, entender cómo 

el contexto histórico y los intereses personales 
influyen en sus perspectivas, podrán contras-
tar la información prestando atención a las 
disparidades entre interpretaciones y poder 
así ejercitar el pensamiento crítico.

En este sentido y como propuesta de en-
señanza se retoma la temática de la Guerra 
Fría, partiendo del planteamiento de una 
problemática histórica. Por ejemplo: “¿Quién 
o quiénes iniciaron la Guerra Fría?”, por 
medio de la lectura y análisis de fuentes 
elaboradas desde distintas perspectivas po-
líticas como la norteamericana, soviética y 
alemana. El propósito será que los alumnos, 
a través del cuestionamiento, evalúen las 
fuentes, identifiquen interpretaciones con-
tradictorias sobre quién comenzó el conflic-
to y tomen una postura ante la resolución de 
la problemática. Así pues, y como sugerencia 
al docente, se recomienda el uso de fuentes 
recopiladas por Juan Carlos Pereira (1997) 
en torno a dicho proceso.

El análisis y contraste de fuentes fungirá 

EL RELATIVISMO COGNITIVO ES LA CAPACIDAD DE 
CONTRASTAR INFORMACIÓN DIVERGENTE 
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como un catalizador del pensamiento crítico, 
ya que ayudará a los alumnos a ponderar las 
limitaciones y fortalezas de un relato históri-
co, así como a identificar de qué forma y por 
qué razón se ha interpretado de cierta ma-
nera un suceso. A partir de la información 
de las fuentes utilizadas durante la clase, el 
alumno desarrollará la capacidad de cons-
truir una solución propia ante el problema 
histórico, brindándole la oportunidad de 
acercarse a la naturaleza misma del trabajo 
del historiador.

Es importante que la solución de la pro-
blemática que conduzca el análisis de las 
fuentes no se encuentre tácitamente en éstas, 
sino que sea necesario realizar un esfuerzo de 
interpretación y argumentación. El propósi-
to es que el alumno comprenda paulatina-
mente que en la historia así como en la gran 
mayoría de los conocimientos científicos, no 

existe una verdad absoluta y única, y que no 
sólo es recomendable, sino que es necesario 
contrastar información para poder entender 
un fenómeno en toda su complejidad.

Circunscribir el proceso de enseñan-
za-aprendizaje con el desarrollo de ha-
bilidades propias de problemas de inves-
tigación favorece la apropiación de una 
autonomía en la adquisición de nuevos co-
nocimientos, es decir, aprender a aprender. 
Al poner en práctica estos planteamientos 
en la asignatura de historia es necesario en-
tender la importancia por igual del apren-
dizaje de contenidos declarativos (factuales 
y conceptuales) y los contenidos procedi-
mentales. Estas habilidades y conocimien-
tos ayudarán al alumno a desarrollar las 
herramientas que le permitan constituirse 
como un individuo autónomo que tenga la 
facultad de dirigir, controlar, regular y eva-
luar su forma de aprender.

La incorporación del método de investi-
gación histórica fundamentado en un pro-
blema, así como el análisis e interpretación 
de fuentes en los procedimientos de trabajo 
en clase, promueven la adquisición de ha-
bilidades y métodos, y por tanto, aprender a 
hacer. Estas habilidades, en última instancia, 
ayudarán al alumno a adquirir las herra-
mientas de investigación e incentivarán un 
pensamiento crítico y autónomo.

Por otro lado, la importancia que trae 
consigo contrastar diversos tipos de infor-
mación durante las clases radica en ejercitar 
el pensamiento crítico al trabajar en la ela-
boración de juicios basados en criterios, sin 
perder de vista el contexto y la capacidad de 
autocorregirse. El desarrollo del pensamien-
to crítico permite trabajar con las destrezas 
para saber utilizar, analizar y dominar el con-
junto creciente de información disponible 

en los medios de comunicación. Esto implica 
la búsqueda, el cuestionamiento, así como la 
toma de una postura razonada y argumentada 
de la información y de los autores de ésta.

El propósito, como bien señala Bazán Levy 
(2001), es que “a través del aprendizaje de la 
historia los alumnos trabajen con las habili-
dades intelectuales para saber cómo y dónde 
buscar información, saber cómo distinguirla 
de la “ganga parasitaria”, evaluar su validez e 
incorporarla al discurso del alumno” (p. 30).

Es preciso subrayar que el pensamiento 
crítico no sólo involucra una dimensión cog-
nitiva, sino también propicia actitudes como la 
amplitud de mente y la honestidad intelectual, 
así como la toma de conciencia de que el ser 
humano está permanentemente en la dispo-
sición de aprender. En tal sentido debe con-
siderarse, más allá de una habilidad aislada, 
para pensarla e incentivarla como una actitud 
de vida dado que no sólo implica el dominio 

EL DESARROLLO DEL PENSAMIENTO CRÍTICO PERMITE 
TRABAJAR CON LAS DESTREZAS PARA SABER UTILIZAR, EL 

CONJUNTO CRECIENTE DE INFORMACIÓN DISPONIBLE
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de habilidades de evaluación y contraste, sino 
también se deben manifestar disposiciones, 
hábitos de pensamiento y rasgos de carácter.

Por esta razón, en complemento con los 
contenidos declarativos y procedimentales, 
no hay que perder de vista la importancia 
de los contenidos actitudinales tales como 
la actitud crítica, solidaridad, justicia y res-
peto que son un recurso fundamental para 
que el alumno se desarrolle personalmente 
y aprenda a vivir en sociedad, que se resu-
me en la formulación aprender a ser. De esta 
manera la dificultad para el do-
cente no únicamente radica en 
fomentar habilidades de pensa-
miento, sino también en propi-
ciar actitudes interdependientes 
orientadas a la crítica y valora-
ción de ideas y acciones.

conclusiones

Los planes y programas de es-
tudio, así como las prácticas pe-
dagógicas del profesorado de la 
asignatura de Historia en la ems, 
no han explotado lo suficiente 
la enseñanza del conocimiento 
histórico como un espacio para 
formar ciudadanos críticos con 
una actitud cuestionadora frente 
a los medios y mensajes de comu-
nicación, y con la capacidad para 
participar activamente en la vida pública. 
En este sentido, es preciso otorgarle mayor 
prioridad a las habilidades y actitudes que a 
los conocimientos por sí solos.

En la actual sociedad el acceso a la infor-
mación a través de las tic se ha facilitado; 
sin embargo, la mayoría de la información 
es poco fiable y carece de autoridad legíti-
ma. Por ello es fundamental que se ejercite 
el pensamiento crítico en nuestros alumnos, 
para fomentar las habilidades para filtrar la 
gran masa de información disponible en in-
ternet a través de la valoración de su calidad, 
veracidad y credibilidad.

La implementación de estrategias de en-
señanza que involucren la resolución de pro-
blemáticas históricas a través del análisis y 

crítica de fuentes promoverá en el alumno 
el hábito de cuestionar, contrastar y juzgar 
la validez de la información disponible en 
los medios de comunicación y le aportará las 
bases para tomar una postura razonada y así 
poder guiar su acción social.
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Resumen: En este artículo reivindicamos la trascen-
dencia de la teoría crítica en el estudio de la adminis-
tración pública. Señalamos que a pesar de su bagaje 
conceptual, no tiene justo reconocimiento en las insti-
tuciones educativas mexicanas. Se destaca el replantea-
miento organizacional de la Administración Pública 
para liberarse del yugo  del modelo burocrático, here-
dado de la tradición liberal capitalista. Advertimos dos 
cuestiones fundamentales para la emancipación: co-
municación abierta, apegada a principios de equidad, 
y eficiencia despojada de su carácter instrumental, no 
dirigida a la dominación legal sino al beneficio colec-
tivo. Destacamos que estudiar la teoría crítica como 
eje transversal en el bachillerato sería importante para 
combatir el pensamiento único, el ser unidimensional. 
Señalamos las diversas escuelas del pensamiento admi-
nistrativo, con su respectivo problema crítico, y auto-
res principales, con la finalidad de contrastarla con la 
teoría crítica. Finalmente hacemos alusión a la metáfo-
ra weberiana del abrigo fino que se convirtió en jaula, 
con la cual se explica el modelo racional burocrático.

Palabras Clave: Administración pública, Ciudadanía, 
Pensamiento crítico, educación.

EL ABRIGO FINO QUE SE 

CONVIRTIÓ
EN JAULA DE HIERRO

THE FINE COAT THAT BECAME AN 
IRON CAGE. CTHE CRITICAL THEORY 

IN PUBLIC ADMINISTRATION

LUIS ARTURO MÉNDEZ REYES
Texto recibido: 14 de agosto de 2018

Texto aprobado: 05 de noviembre de 2018

la teoría crítica en la administración pública

Abstract: In this article, we claim the importance of criti-
cal theory in the study of public administration. We point 
out that despite its conceptual baggage, it does not have due 
recognition in Mexican educational institutions. The orga-
nizational rethinking of the public administration stands out 
in order to free itself from the yoke of a bureaucratic model, 
inherited from the liberal capitalist tradition. We notice two 
fundamental issues for emancipation: open communication, 
attached to principles of equity; and efficiency deprived of its 
instrumental character, not directed to legal domination, but 
common benefit. We emphasize that studying critical theory 
as a transversal axis in the baccalaureate would be essential 
to combat the single thought, the one-dimensional being. We 
point out the different schools of administrative thought, 
with their respective critical problems and main authors, to 
contrast them with critical theory. Finally, we allude to the 
Weberian metaphor of the fine coat that became a cage, with 
which the rational bureaucratic model is explained.

Key Words: Public Administration, Citizenship, critical 
thinking, education.



EUTOPIA | JULIO-DICIEMBRE DE 2018 

61

objetivo

E
n este artículo pretendemos 
analizar las contribuciones que 
la teoría crítica de la adminis-
tración traza para redefinir el 
funcionamiento del gobierno 

en instituciones regidas por principios or-
todoxos. Aspiramos también a que los es-
tudiosos de la disciplina en el bachillerato 
dispongan de un corpus para compararlo 
con los enfoques vislumbrados en el plan de 
estudios vigente de la asignatura Adminis-
tración, a saber: eficiencia, calidad, gestión, 
prospectiva y nueva gestión pública. 

origen de la teoría crítica

Es importante mencionar,  aunque de mane-
ra somera, que esta teoría surge en la Escue-
la de Frankfurt, fundada en 1923. La obras 
primigenias fueron la de Max Horkheimer 
de 1937 titulada Teoría tradicional y teoría 
crítica, y la de 1947 Dialéctica de la Ilustra-
ción, en coautoría con Theodor Adorno. El 
hombre unidimensional, de Herbert Marcuse, 
es otra obra fundamental. En la segunda 
generación de la escuela, Jurgen Habermas 
publica en 1981 la Teoría de la acción comu-
nicativa, donde redacta la teoría crítica de 
la modernidad. La resonancia de la escuela 
de Frankfurt fue inmensa; se propagó a las 
ciencias sociales y filosóficas, a las ciencias 
políticas y administrativas y a las ciencias de 
la educación, donde el corpus teórico la de-
nominó pensamiento crítico, tema que fue 
llevado al currículum del bachillerato en 
México a través de la Reforma Integral de 
la Educación Media Superior de 2008, como 
competencia genérica. 

Para los estudiantes de administración 
es esencial el conocimiento de la teoría 
crítica: su bagaje teórico permite crear un 
marco analítico para sopesar la actuación 
del gobierno mexicano; muestra cómo pue-
de realizarse el adecuado proceso de comu-
nicación organizacional para no generar 
distorsiones del habla que puedan bloquear 
la ejecución de políticas públicas, entre 

otros aspectos. Pero también es importan-
te el pensamiento crítico para los demás 
alumnos de bachillerato. Podrán aprender 
a discrepar, evitar el dogmatismo, recono-
cer distintas posiciones teóricas, es decir, 
combatir al pensamiento único. Herbert 
Marcuse (2001) enarboló una aguda crítica 
a la conducta unidimensional. 

El aparato productivo, y los bienes y servi-
cios que produce, <<venden>> el sistema so-
cial como un todo. Los medios de transporte 
y comunicación de masas, los bienes de vi-
vienda, alimentación y vestuario, el irresis-
tible rendimiento de la industria de las di-
versiones y de la información, lleva consigo 
hábitos y actitudes prescritas, ciertas reac-
ciones emocionales e intelectuales, que vin-
culan de forma más o menos agradable los 
consumidores a los productores y, a través de 
éstos, a la totalidad. Los productos adoctri-
nan y manipulan; promueven una falsa con-
ciencia inmune a su falsedad. Y a medida que 
estos productos útiles son asequibles a más 
individuos en más clases sociales, el adoctri-
namiento que llevan a cabo deja de ser publi-
cidad; se convierte en modo de vida. Es un 
buen modo de vida –mucho mejor que an-
tes–, y en cuanto tal se opone al cambio cua-
litativo. Así surge el modelo de pensamiento 
y conducta unidimensional, en el que ideas, 
aspiraciones y objetivos, que trascienden por 
su contenido el universo establecido del dis-
curso y la acción, son rechazados o reducidos 
a los  términos de este universo.  La racio-
nalidad del sistema dado y de su extensión 
cuantitativa da una nueva definición a estas 
ideas, aspiraciones y objetivos. (p.42).

influencia de la teoría crítica
en la administración pública

En la actualidad, el modelo racional buro-
crático de gestión no es la única opción para 
resolver los problemas de implementación de 
políticas públicas. Sin embargo, muchas orga-
nizaciones públicas y privadas están empeci-
nadas en darle continuidad. Metafóricamente 
hablando, no pueden quitarse el abrigo por-
que se volvió jaula de hierro en sus hombros.
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A pesar de la enorme contribución de la  
teoría crítica al desarrollo de las disciplinas 
administrativas, sólo ha tenido éxito en ins-
tituciones académicas europeas y en algunas 
de Norteamérica. En el mundo de habla his-
pana no tiene el debido estatus teórico. Las 
instituciones educativas mexicanas que im-
parten docencia e investigación (posgrados, 
licenciaturas y bachillerato), han desdeñado 
su importancia. 

Los primeros pensadores críticos que 
aportaron al desarrollo de la adminis-
tración fueron Herbert Marcuse, Robert 
Denhardt, John Forester, Herman Finer y 
Jürgen Habermas. Los investigadores nor-
teamericanos Harmon y Mayer 
(2001)  sintetizan el origen y la te-
mática planteada por los seguidores 
de la escuela de Frankfurt: 

“La influencia de la teoría crítica en 
el estudio de la administración públi-
ca no se manifestó hasta finales de los 
años setenta. Desde entonces, ha apa-
recido un pequeño pero importante 
corpus bibliográfico que amplía la 
corriente de la Escuela de Frankfurt 
a un análisis crítico de la burocracia 
pública, la administración pública y 
la política pública. Estos análisis van 
desde intereses prácticos tan cotidia-
nos como la comunicación abierta en 
las organizaciones hasta temas más vastos como 
la lucha humana por el significado y la realiza-
ción en la era burocrática.” (p.80).

Wayne Parsons (2001) resume la reflexión 
de Habermas sobre la crisis de gestión de la 
administración pública en el modelo buro-
crático, provocada por el empleo monolítico 
de técnicas “racionales”, utilitaristas,  como 
el análisis de costo-beneficio, la investiga-
ción de operaciones y el análisis sistémico. 
De igual modo, señala el viraje en la lógica 
de la racionalidad: de la instrumental hacia 
la comunicativa, como condición para la  im-
plementación exitosa de políticas públicas, 
planteado por el pensador alemán:

“… esta visión de la racionalidad ha sido una 

preocupación central en la obra de teóricos 
críticos alemanes como Habermas y en los 
franceses de la escuela de la deconstrucción, 
como Foucault, que critican el uso de la ra-
cionalidad como forma de control y opresión 
(…). Habermas ha sido visto como un autor 
de especial relieve para el desarrollo de un 
análisis crítico de las políticas públicas. En 
vez de la racionalidad instrumental que se 
halla encapsulada en las técnicas analíticas 
racionales, Habermas propone un modelo 
alternativo de ‘racionalidad comunicativa’ 
(…). La razón en el sentido que le da Haber-
mas, no es un proceso lógico que se ocupa de 
la prueba objetiva o de la posibilidad de re-

futación, sino de ‘alcanzar el entendi-
miento dentro de un contexto social’ 
(de Haven-Smith, 1985 p.85). Las ideas 
de Habermas encierran grandes impli-
caciones tanto para la teoría como para 
la práctica de las políticas públicas. En 
el nivel teórico, sugieren la necesidad 
de prestar más atención al lenguaje, 
al discurso y al argumento. En el ni-
vel práctico, las teorías de Habermas 
(como la ‘situación del discurso ideal’) 
han detonado la búsqueda de nuevos 
métodos de análisis y procesos institu-
cionales que podrían servir para pro-
mover un enfoque intercomunicativo 
para la formulación y la ejecución de 
políticas públicas.” (p. 88-89).

La ponderación de Habermas sobre la 
acción comunicativa se convirtió en el tema 
central de los pensadores críticos de la ad-
ministración. Denhardt y Forester arguyen 
que la crisis de legitimidad en el servicio 
público (desconfianza y hostilidad) podría 
allanarse mediante un viraje en las condicio-
nes de la comunicación: tornarla abierta, es-
cuchar la recíproca argumentación, un habla 
sin distorsiones, tanto dentro de la burocra-
cia como en su relación con la ciudadanía. 
Para Robert Denhardt (2001) la hostilidad 
de intereses entre ciudadanos y burócratas 
se debe a

“una marcada falta de congruencia entre los 
intereses de los burócratas y los del público. En 

La asistencia 
a los foros fue 
de alrededor 
de siete mil 
estudiantes 
en los cinco 
planteles.”
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tales circunstancias, bien puede ser que las con-
tradicciones de intereses que parece haber estén 
basadas en realidad en unas comunicaciones de-
formadas sistemáticamente entre diversas partes. 
De este modo, el análisis de las limitaciones es-
tructurales en las prácticas comunicativas, exigido 
por la teoría crítica, parecería el mejor lugar para 
empezar” (p. 380).

Forester (2001) propone un esquema de 
comunicación que no esté sesgado al éxito, a 
la razón de las pruebas objetivas de la eficien-
cia y eficacia (acción instrumental), sino hacia 
la comprensión mutua (acción comunicativa) 
del emisor y el receptor. Para conseguirlo es 
menester crear una situación ideal del habla, 
basada en la igualdad, en la que cada hablante 
soslaye las diferencias de poder, edad, o sexo 
y pueda expresar el mejor argumento. Para-
fraseando a Habermas, la comunicación lleva 
sellada en la piel su promesa de resolver con 
razones los desasosiegos, porque el lenguaje 
posibilita el consenso de normas de compor-
tamiento. John Forester sugiere emplear los 
cuatro mandatos universales del habla como 
condición para crear en las organizaciones un 
discurso abierto. Si el escucha pone en duda 
la validez de alguno de estos principios, so-
breviene una distorsión en la comunicación. 
(p. 80).

cuadro 1 

la teoría fuera del mapa de escuelas 
de administración occidentales 

En el pensamiento administrativo occi-
dental en general, y en el norteamerica-
no en particular, la teoría crítica adolece 
de reconocimiento. Lo mismo sucede con 
las instituciones mexicanas que imparten 
la materia. Edgar y Jesús Ramírez (2004) 
señalan los enfoques que gobiernan el es-
tudio y la enseñanza de la administración 
pública, donde es notoria la ausencia de 
la teoría crítica..., la discusión en torno al 
estudio de la administración pública –si-
guiendo la tradición norteamericana– se 
ha desarrollado en etapas tales como: a) la 
ortodoxia; b) la heterodoxia; c) la corrien-
te neoclásica; d) las políticas públicas; e) la 
nueva administración pública; f) la nueva 
economía política; g) la gestión pública y, 
h) La Nueva Gestión Pública.” (p. 101). 
En el cuadro 2 se observan los anteriores 
enfoques, con autores principales y pro-
blemas críticos, pero no aparece la teoría 
crítica. Ese cuadro debería enriquecerse 
con la incorporación de  sus autores prin-
cipales: Denhardt, Forester, Habermas, 
Marcuse y su problema crítico: ¿Cómo 
emanciparse de la opresión burocrática a 
través de la acción comunicativa?

Fuente: Aumentado y parafraseado de John Forester, en Harmon y Mayer, (2001, p. 381).

principios de comunicación abierta para el pensamiento crítico

1 Pretensión de verdad. Se refiere a la existencia de algún estado real de cosas, verbigracia, presen-
cia de una persona, hora del día, si se dice que es de noche es porque está obscuro.  

2 Pretensión de legitimidad. Ser apropiado en el contexto, ya que una misma palabra
significa cosa distinta en diferentes escenarios.

3 Pretensión de sinceridad. Se refiere a que el hablante realmentepiensa y cree en lo que dice. 

4 Pretensión de comprensibilidad o claridad. El mensaje es claro y coherente,
sin lugar a ambigüedades.



JULIO-DICIEMBRE DE 2018 | EUTOPIA

64

cuadro 2 

En el cuadro se aprecia que el enfoque or-
todoxo marca el inicio de la teoría de la ad-
ministración pública moderna. Su problema 
crítico es buscar la mejor manera de buro-
cratizar las instituciones. Se confeccionó 
hacia finales del siglo xix, y sin lugar a dudas 
hoy muchas gestiones públicas y privadas se 
rigen por sus principios. Su impacto fue tan 
extraordinario que se le bautizó con varios 
sobrenombres: evangelio de la eficiencia, 
modelo racionalista técnico instrumental, 
organización máquina, organización relo-
jería, entre otros. El nombre evangelio de 
la eficiencia fue ganado a pulso por haber 
inspirado ideológica y técnicamente la pros-
peridad que reinaba en Estados Unidos de 
América hacia las dos últimas décadas del 
siglo xix y principios del xx, misma que de-
tonó la Guerra Mundial para competir con 
la prosperidad de otros continentes. Para 
Morgan (2001) blanco principal de la refor-
mulación teórica de los pensadores críticos 

son los modelos ortodoxo y neoclásico, los 
cuales deben transformarse radicalmente. 
Cuestionan la estructura de la administra-
ción pública creada a partir del modelo de 
la racionalidad instrumental, en particular 
la burocracia que tiene los siguientes rasgos: 

“Max Weber… hizo notar que la burocra-
cia rutiniza los procesos de administración 
exactamente como la mecanización rutiniza 
la producción. En su trabajo encontramos la 
primera definición concreta de burocracia, 
como una forma de organización que realza la 
precisión, la velocidad, la claridad, la regula-
ridad, la exactitud y la eficiencia conseguida 
a través de la creación de la división prefijada 
de las tareas, de la supervisión jerárquica y de 
detalladas reglas y regulaciones” (p. 14).

Sin proponérselo, los seguidores de la 
escuela de Frankfort arremeten contra las 
demás escuelas, que si bien reprochan el 

problema principal en los enfoques administrativos

Enfoque Autores
representativos

Problema crítico

Ortodoxo
(Eficiencia)

Wilson, Weber, Taylor, Gulick,
Urwick, Whitye y  Willougby

¿Cómo burocratizar mejor?

Heterodoxo Appley, Barnard, Waldo y Dahal ¿Cómo controlar a la burocracia
como actor político?

Neoclásico Hebert Simon ¿Cómo racionalizar a las organi-
zaciones?

Políticas Públicas Laswell, Lindblom ¿Cómo racionalizar la acción del 
gobierno?

va
Administración

Pública

Argyris, Mc Gregor, Bennis, Golembiewski, 
Marini y Frederickson

 ¿Cómo democratizar a burocracia en 
función de valores sociales comparti-

dos?

Nueva Economía 
Política

Ostrom, Niskanem, Buchanan, Tullock y Olson ¿Cómo burocratizar la administración 
pública en función del  nuevo concepto 

de eficiencia?

Gestión Pública  Bozeman, Peters, Waterman, Drucker, Sher-
wood, Murray.

¿Cómo desburocratizar a la burocracia?

Nueva Gestión
Pública

Osborne, Gaebler, Bozeman, OCDE, Gore, Moe ¿Cómo desburocratizar en función de la
Reforma del Estado y la redefinición de lo 

público?

Fuente: Resumido de Ramírez, E. (2004, p. 130-131).
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excesivo protagonismo de la burocracia, no 
atacan el problema de fondo: el carácter po-
lítico de la eficiencia. Recuérdese que en el 
esquema weberiano la eficiencia es la fuer-
za motriz de la racionalización que crea las 
condiciones para la dominación legal. En 
otras palabras, el común de las escuelas no 
cuestiona el beneficiario de la eficiencia: la 
burocracia, los intereses privados y los po-
deres fácticos. Los teóricos críticos plan-
tean, como hemos visto, que la eficiencia del 
gobierno en acción debe estar al servicio del 
pueblo, en eso estriba el carácter no instru-
mental de la eficiencia.

La metáfora del abrigo fino que
se convirtió en jaula de hierro 

En el texto Ética protestante y el espíritu del 
capitalismo, Weber acuñó el concepto célebre 
iron cage, traducido por Talcott Parsons en 
1958 como jaula de hierro. Se refiere al ineluc-
table destino de la sociedad: la burocratiza-
ción del orden social, como consecuencia de 
la mecanización del orden productivo capi-
talista moderno.  El mundo creado racional-
mente, que llegó para eternizarse, se explica 
con la siguiente metáfora: un abrigo fino que 
no se puede quitar caprichosamente porque 

la fatalidad lo convirtió jaula de hierro. He 
aquí cómo la explica Weber (2013):

“Uno de los componentes constitutivos del 
espíritu capitalista moderno (y no sólo de 
éste, sino de toda la cultura moderna): la 
conducción racional de la vida sobre la base 
de la idea de profesión, nació del espíritu del 
ascetismo cristiano (…). El puritano quería 
ser un profesional, nosotros tenemos que 
serlo. Pues al ser trasladado de las celdas de 
los monjes a la vida profesional y comenzar 
a dominar la eticidad (sic) intramundana, el 
ascetismo contribuyó a erigir aquel podero-
so cosmos del poder económico vinculado a 
los presupuestos técnicos y económicos de 
la producción mecánica que hoy determina 
abrumadoramente el estilo de vida de todos 
los individuos que nacen en este engranaje 
(no sólo de quienes participan directamente 
en la actividad económica) y tal vez seguirá 
determinándolo mientras no se haya apaga-
do el último resto de carburante. De acuerdo 
con Baxter, la preocupación por los bienes 
exteriores debería estar sobre los hombros 
de sus santos sólo como (un abrigo fino que 
en todo momento uno se puede quitar). Pero 
la fatalidad hizo que el abrigo se convirtiera 
en una jaula de acero” (pp. 258-259).
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Esa metáfora inspiró el título del pre-
sente artículo. La teoría crítica plantea que 
la racionalización del mundo  no es una te-
leología, no es el fin de la historia, es una 
jaula de la cual se puede salir.

conclusiones

Aunque parece mentira, instituciones públi-
cas y privadas continúan operando bajo el es-
quema racional burocrático. Pero ese abrigo 
fino no es una jaula de hierro, como afirmaba 
Weber; se adquirió exclusivamente para una 
noche polar de fría oscuridad; se puede quitar 
al subir la temperatura. La teoría crítica de 
la administración tiene un corpus conceptual 
que es necesario que se reconozca en las ins-
tituciones académicas universitarias, para tra-
tar de desterrar el anacrónico modelo racional 
burocrático y combatir su unívoca visión. Con 
este artículo reivindicamos los postulados de-
rivados de escuela de Frankfurt. Constituyen 
una postura digna no sólo para estudiantes 
de administración, sino como eje transversal 
para quebrantar el pensamiento único impe-
rante en ciertas disciplinas sociales. Autores 
importantes como Mardones, Guba y Haber-
mas reconocen en la teoría crítica un paradig-
ma adicional al positivismo, post-positivismo 
y constructivismo (hermenéutico-interpreta-
tivo), como metodologías de las ciencias so-
ciales para conocer la realidad.
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Resumen: Trabajo sobre los valores, actitudes y otros 
rasgos de la ética cívica, así como su dimensión histó-
rica; su finalidad es comprender su utilidad en la so-
ciedad y en las instituciones escolares, especialmente 
dentro del bachillerato. También se proponen y justi-
fican algunos beneficios que ofrecen a los estudiantes.

Palabras clave: ética, cívica, valores, normas, ciuda-
dano.

Abstract: The present work is about the values, attitudes 
and other elements of civic ethics, as well as its historical 
dimension to understand its usefulness in society and school 
institutions, especially within the baccalaureate. It also 
proposes and justifies some benefits in the students that this 
knowledge offers.

Keywords: ethics, civics, values, norms, citizen.
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L
a ética cívica es una ética apli-
cada que tiene como objetivo 
promover la convivencia con 
base en principios y valores so-
ciales y políticos, tales como la 

justicia, la libertad, la dignidad y la igualdad. 
Mediante la formación ética del ciudadano 
se pueden mejorar aspectos del tejido social, 
y con ello disminuir problemas como  anal-
fabetismo, delincuencia, drogadicción, pros-
titución o los crímenes en general, ya que un 
ciudadano formado e informado reflexiona 
sobre las consecuencias de sus actos, evitan-
do todo tipo de daño y amplía los beneficios. 
El problema realmente grave es cuando los 
ciudadanos no quieren ni tienen los medios 
para hacer esto último, y deciden llevar una 
“vida fácil” que los lleva a los prejuicios sin 
responsabilidades civiles.

Este ensayo expone el desarrollo de la 

ética cívica y justifica los beneficios para 
los ciudadanos y la sociedad en general. El 
conocimiento de los valores que se desean 
conservar, además de los pactos y acuerdos 
comunes, desembocan en la solidaridad, la 
civilidad y el bien común. Por estas razones 
la importancia de esta ética es crucial para 
el progreso de los estudiantes de bachille-
rato en un país como México.

trasfondo filosófico

En 2007, Escámez señaló que “los valores 
son aquellos referentes que designan las cua-
lidades estimables de las cosas, acciones o 
personas. Esta definición sintetiza uno de los 
debates interdisciplinarios sobre cuáles son 
los motivos de las acciones, con consecuen-
cias morales, éticas, legales y políticas. Por 
ello, es de la mayor importancia reflexionar 
el papel de los valores en el desempeño gene-
ral de una persona” (p. 22). 

El desarrollo filosófico del problema de 

los valores para Frondizi (2001) “ha permea-
do en ciencias como la psicología, la socio-
logía, la economía y la politología. Incluso, 
la filosofía le dedica una disciplina especial: 
la Axiología. Esta última indica que los va-
lores pueden analizarse en varios tópicos 
para una mejor comprensión de su impacto 
en la sociedad. Por tanto, se han dividido en 
categorías especiales, que se enfocan en las 
definiciones, la jerarquía, la polaridad o la 
tipología de los valores” (p. 46).

Hay una multiplicidad de valores sosteni-
dos en ideas, conceptos y palabras. Sin em-
bargo, tienen otra propiedad que se funda-
menta en la experiencia humana. Ellos son 
indicadores de las preferencias de las perso-
nas, y pueden trascender hacia lo colectivo e 
incluso a lo cultural. De ahí que cada indivi-
duo, grupo, cultura o nación se identifique 
con sus propios valores.

Asimismo, cada disciplina del conoci-

miento construye sus propios valores. Lo 
hace también toda profesión, lo mismo que 
cada oficio o labor en la sociedad. Hay valores 
como el cuidado de la salud, que son exclusi-
vos de estas ciencias. Otros, como el amor a 
la verdad, son compartidos por varias fuen-
tes del saber. En 1999 Cortina señaló que “el 
respeto o la libertad son universales y todas 
las personas los deberían observar” (p. 127). 
De estos últimos nacen los valores éticos, que 
son los que han permitido una convivencia y 
cohesión social. Estos se han concretado en 
normas que apoyan los reglamentos civiles y 
leyes, surgiendo así la ética cívica.

Evolución de los valores.
Religión, moral y ética

Los valores son componentes sociomorales 
que han tenido una participación impor-
tante en la civilización. Por ejemplo, para 
Camps (2010) “antes de su apogeo en la 
Modernidad, la cohesión social se lograba 

LA ARGUMENTACIÓN ES UNO DE LOS PRINCIPALES 
INSTRUMENTOS PARA CULTIVAR EL PENSAMIENTO CRÍTICO
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mediante normas y leyes del orden religio-
so” (p. 40). Las instituciones más poderosas 
crearon mandamientos que permitieron 
conservar las comunidades, ya que al mis-
mo tiempo guiaban y sancionaban conduc-
tas o acciones de diversos juicios: jurídicos, 
médicos, técnicos, morales e incluso repro-
ductivos.

Cortina (2010) señala que “las civiliza-
ciones que se alejaron de las creencias y las 
normas religiosas comenzaron a crear cono-
cimientos científicos y filosóficos validados 
por la razón y la experiencia. Pronto tuvieron 
que formar un conjunto de normas y leyes 
para conservar y unir sus acuerdos sociales. 
Las justificaron con ideas y conceptos, pero 
también con ideales progresistas que funcio-
naron como sus primeros valores. 
Los grandes ideales de la Ilustra-
ción fueron al mismo tiempo los 
valores que culminaron la Mo-
dernidad: Libertad, Igualdad y 
Fraternidad” (p. 39).

El uso de las habilidades inte-
lectuales para justificar la expli-
cación de fenómenos cotidianos 
alcanzaron los actos humanos. 
Estos tenían que analizarse, re-
flexionarse y criticarse bajo el 
tribunal de la razón, dando como 
resultado una ética casi científi-
ca. Mientras la moral se centra-
ba en las costumbres y los actos 
corrientes, la ética buscaba las 
teorías que explicaban la acción 
del ser humano y sus motivos, con el fin de 
trascender lo cotidiano para formar valores 
y normas de mayor universalidad.

Cada grupo, comunidad, nación y civili-
zación han formado una moral que permite 
su autorregulación y conservación. Corti-
na (1999) describe que “pueden prescindir 
de la ética. Pero solo las sociedades que se 
unen para lograr el acuerdo global, la uni-
versalidad y la validez científica recono-
cen su utilidad y sus aplicaciones. Además, 
comprueban que la ética logra fortalecer a 
las naciones con mayor eficiencia que las 
religiones o las buenas costumbres. Por ello 
se busca que los valores éticos influyan en 

la redacción de tratados y normas interna-
cionales” (p. 45). 

aparición de la ética cívica

Cortina (2008) señala que “la religión y la 
moral fungieron como las etapas primitivas 
de la convivencia social, basadas tanto en el 
sometimiento a los dioses como en la insti-
tución de los sentimientos. Sin embargo, el 
desarrollo de la ética propició que los valores 
o ideas como la justicia, la autonomía y la uti-
lidad se establecieran en el fondo de las nor-
mas y leyes actuales, concibiendo un nuevo 
pacto social basado en la razón comunicativa, 
es decir, la razón como instrumento o herra-
mienta para el diálogo” (p. 19). 

La Ilustración señaló la ma-
yoría de edad de los pueblos y 
civilizaciones, y, con ello, la in-
dependencia de los dioses, le-
yendas, mitos y tradiciones, con 
el fin de concretar sus ideales y 
encaminarse a la grandeza cultu-
ral. Así, desde la independencia 
de las colonias norteamericanas 
y la Revolución Francesa hasta 
las Guerras Mundiales se consi-
dera la etapa de creación de las 
grandes ideas contemporáneas.

La ética cívica no se formula 
sino hasta la aparición de la éti-
ca aplicada, entrada la segunda 
mitad del siglo xx. en 2008, Cor-
tina describió que, “la filosofía 

política analizaba y diseñaba teorías sobre la 
convivencia moral y política entre las nacio-
nes y sus ciudadanos, apelando a las leyes y 
reglamentos estatales” (p. 25). El desarrollo 
del pragmatismo y el utilitarismo alcanzó las 
teorías éticas y pronto se aplicaron las valora-
ciones morales a distintos campos del cono-
cimiento, como la medicina, la investigación 
científica y el civismo (p. 43).

Para el mismo autor la función de la ética a 
finales del siglo anterior fue determinar con 
bases científicas y racionales válidas lo que 
conviene a una sociedad. Ya no consistía en 
una reflexión sobre las definiciones del bien 
o del mal, sino que su aplicación llegó a las 

Cada grupo, 
comunidad, nación 
y civilización han 
formado una moral 
que permite su 
autorregulación y 
conservación.”
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profesiones y al avance científico-tecnológi-
co (p. 27, 28). Las éticas aplicadas aparecieron 
para redefinir la reflexión ética y centrarse 
en problemas y soluciones concretas. De este 
modo, para los conflictos políticos, económi-
cos y socioculturales surge la ética cívica. 

los valores de la ética cívica

Cortina (1999) y Yurén (2013) definen a la 
ética cívica como un campo de conocimiento 
ético actitudinal que orienta los actos de los 
ciudadanos para la relación con sus gobier-
nos (Cortina, 1999; p.40; Yurén, 2013: pp.19-
21). Para este fin se apoyan en diversas disci-
plinas que van desde la ética filosófica hasta 
las ciencias sociales y conductuales, como la 
psicología y la pedagogía. En síntesis, estudia 
los comportamientos de los ciudadanos para 

indicar las pautas más sanas para la conviven-
cia cívica y política.

Escámez (2007) analiza la definición, 
esencia y las propiedades del ciudadano, con-
sidera todos los factores para que se desarrolle 
integralmente. Considera “los componentes 
cognitivo, afectivo, actitudinal y motivacio-
nal” (p. 31). El universo de la ciudadanía es 
complejo, y a partir de los debates y reflexio-
nes de este concepto es como llega a discernir 
los rasgos primordiales del ciudadano: valo-
res, virtudes, actitudes y modos de ser.

Se proponen algunos elementos que uti-
liza la ética cívica para la formación de los 
ciudadanos y mejorar el desempeño con sus 
comunidades:

tabla 1: 
Aunque es una propuesta con base en la 

Algunos elementos de la ética cívica y rasgos del ciudadano ideal

Valores Virtudes Actitudes Modos de ser

Solidaridad Valentía Colectividad Amor a la patria

Compromiso Benevolencia Ayuda mutua Sentido de perte-
nencia

Responsabilidad Fortaleza Laboriosidad Identidad

Respeto Generosidad Profesionalidad Bien común

Participación Cordialidad Civilidad Utilidad

Fuente: Elaboración propia
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literatura y teorías sobre ética cívica, no deja 
de lado su pertinencia. Pero cada comunidad 
puede formar su propia jerarquización de 
estos elementos, que sirven para establecer 
acuerdos y pactos para su progreso ético. Por 
otra parte, también fungen como bases para la 
creación de normativas, códigos, reglamentos 
y otros contratos que permitan alcanzar un fin 
común, un ideal o una mejor convivencia.

los valores en el bachillerato

También habría que distinguir entre un va-
lor y una actitud, ya que los valores son re-
ferentes que permiten orientar o regular la 
acción, dar sentido a lo que hacemos. Existen 
diferentes tipos de valores y cada uno plantea 
distintas condiciones de justificación. Las ac-
titudes, como bien describe Escámez (2007), 
“son disposiciones para actuar de manera 
persistente en diferentes contextos” (p. 36). 
Éstas pueden depender de los valores que 
asumimos, o no. 

Por ejemplo, las actitudes escolares, que 
pueden ser el interés por el estudio, disposi-
ción para trabajar en equipo, cuidado del pa-
trimonio escolar, entre otras. O las actitudes 
propias de las disciplinas científico-filosófi-
cas; como el rigor, objetividad, disposición 
para el análisis, la explicación  y la reflexión. 
A ello debemos agregar las actitudes morales 
y ciudadanas (civiles); tales como la justicia, 
responsabilidad, tolerancia, solidaridad, ho-
nestidad o cuidado del medio ambiente.

Adela Cortina (1999) considera que la for-
mación para la ciudadanía comprende la  in-
tegración de la moral, el derecho y la política. 
Aunque en el Modelo Educativo del cch se 
enfatiza la importancia de entender la ciuda-
danía en relación con un sistema económico 
y sus respectivas condiciones sociales e histó-
ricas, también debemos entonces considerar 
los aspectos antes mencionados, en tanto que 
la ciudadanía supone identidad y sentido de 
pertenencia en un contexto determinado.

Independientemente de que la ciudadanía 
incluya la capacidad para tomar decisiones que 
conllevan distintos grados de responsabili-
dad, individual o colectiva, en el bachillerato 
se requiere promover la reflexión sobre valo-
res como la justicia, la igualdad y la libertad, 
la legalidad, la solidaridad y la responsabili-
dad, pues son valores con los cuales problemas 

como el rezago y la deserción escolar podrían 
modificar actitudes en el estudiantado. 

conclusiones

A lo largo del ensayo se ha propuesto una ex-
plicación del proceso de creación y consoli-
dación de la ética aplicada a la ciudadanía, y 
los acuerdos que esta última ha logrado para 
el común acuerdo con el Estado. Por esa ra-
zón, el papel de esta ética aplicada es muy im-
portante para el progreso de la sociedad en 
tanto que promueve los acuerdos racionales 
pactados en leyes y normas.

La transición de los mandamientos reli-
giosos a las normas morales y legales fue len-
ta y sujeta a las tradiciones y las autoridades. 
El paso de la moral civil a la ética cívica se 
fue dando a través de la invención de los va-
lores y la racionalidad para fundamentar los 
actos conforme a las teorías políticas y socia-
les. En consecuencia, esta ética promueve el 
uso de la razón y la autonomía para que toda 
acción cívica despliegue el máximo beneficio 
y cordialidad posible.

Finalmente, una ética cívica implemen-
tada en bachillerato con base en la autono-
mía y la razón dialógica puede mejorar sus-
tancialmente los valores, las creencias y los 
actos de los estudiantes para convertirse en 
excelentes ciudadanos.
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Resumen: El pensamiento crítico comprende un con-
junto de habilidades que, de acuerdo con el perfil de 
egreso y el modelo educativo del Colegio de Ciencias 
y Humanidades (cch), debieron desarrollar los es-
tudiantes en su tránsito por el bachillerato. El pro-
pósito de esta investigación consistió en identificar 
en qué medida los egresados lograron desarrollar su 
pensamiento crítico y la manera en que se refleja en 
su formación académica durante el primer año de li-
cenciatura. La premisa radica en que es una habilidad 
necesaria para la formación profesional porque aglu-
tina una serie de habilidades complementarias. Entre 
sus componentes se estudiaron el hábito de lectura, la 
búsqueda de información, la capacidad de análisis y 
síntesis, la toma decisiones, la elaboración de ensayos 
y el manejo de la argumentación. Los resultados pri-
marios en esta investigación exploratoria, al parecer, 
demuestran que se trata de un elemento vinculado al 
éxito de la formación profesional, por lo que es fun-
damental su reforzamiento tanto en los estudios de 
bachillerato como de licenciatura.

Palabras clave: Pensamiento crítico, habilidades aca-
démicas, perfil del estudiante, modelo educativo.

Abstract: Critical thinking comprises a set of skills that, ac-
cording to the graduation profile and the educational model 
of the Colegio de Ciencias y Humanidades (CCH), had to 
develop students in their transition through of high school. 
The purpose of this research was to assess the extent to which 
the CCH ś graduated managed to develop their critical thin-
king and the way this is reflected in their academic training 
during the first year of the degree. The premise is that’s a 
necessary skill for professional training because it encloses 
a sequence of complementary skills. Among its components 
were studied the reading, search information, the ability to 
analyze and synthesize, make decisions, preparation of essays 
and the argumentation. The primary results in this explo-
ratory research, it seems, show that it is an element linked 
to the success for the continuity of studies, so it is essential 
to reinforce both, the high school and undergraduate studies.

Keywords: Critical thinking, academic skills, student pro-
file, educational model.
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habilidad fundamental para la continuidad de 
estudios entre el bachillerato y la licenciatura. 
experiencia de los egresados del cch



EUTOPIA | JULIO-DICIEMBRE DE 2018 

73

introducción

E
n 2017 la rectoría de la Univer-
sidad Nacional Autónoma de 
México (unam) encargó a la 
Secretaría de Planeación (Se-
Plan) del Colegio de Ciencias y 

Humanidades (cch) el análisis de los factores 
ligados a la continuidad de estudios entre el 
bachillerato y la licenciatura, con el propó-
sito de evaluar la pertinencia y la calidad de 
la formación que reciben los estudiantes del 
cch y los factores asociados a la continuidad 
y conclusión de estudios superiores. 

Para ello Huicochea y Rubio (2017) ini-
ciaron una investigación exploratoria pre-
via que reveló “algunos resultados sobre los 
aprendizajes compartidos por los perfiles de 
egreso del bachillerato y los solicitados para 
el inicio de las licenciaturas involucradas en 
el estudio1: Arquitectura, Medicina, Odon-
tología, Psicología, Administración, Comu-
nicación, Contaduría, Derecho, Relaciones 
Internacionales y Pedagogía. La intersección 
de aprendizajes compartidos por ambos ni-
veles educativos se clasificó en tres tipos: de-
clarativos, procedimentales (habilidades) y 
actitudinales, entre estos últimos se estudió 
el pensamiento crítico”.

La segunda fase de la investigación, a la que 
se hace referencia en el presente artículo, con-
sistió en aplicar en marzo de 2018 una encues-
ta de opinión a estudiantes que ingresaron a 
la licenciatura en agosto de 20162 con el pro-
pósito de explorar su rendimiento escolar, la 
pertinencia de la formación que recibieron en 
el bachillerato y los factores que influyen para 
que continúen sus estudios profesionales.3

1 Estas carreras de la unam reciben, anualmente, alrededor del 
50% de los egresados del cch (más de 7 mil estudiantes).
2 En virtud de que el conocimiento sobre la experiencia escolar 
de los estudiantes sólo puede obtenerse por su propia voz, se les 
envió, por parte de las autoras de este artículo, una invitación por 
correo electrónico para contestar una encuesta vía Internet; y se 
contó con el consentimiento voluntario de los encuestados para el 
uso de la información, la cual se utilizó de manera confidencial y 
solamente con fines estadísticos.
3 Los resultados que se reportan en el presente artículo son pro-
ducto de la recopilación de datos de la encuesta diseñada por las 
propias autoras y aplicada a través de la SePlan del cch. Se cuenta 
con el respaldo del Secretario de Planeación para la publicación de 
la información.

Además de la pertinencia de aprendizajes 
que promueve el modelo educativo del cch, 
se pretende faciliten el inicio de estudios 
profesionales, también se encontraron otros 
factores asociados a la continuidad de estu-
dios: personales, escolares y sociales; en los 
primeros se identificaron la capacidad de re-
siliencia de los jóvenes, el sentido de respon-
sabilidad, la autonomía y el autoaprendizaje 
relacionados con la habilidad de aprender a 
aprender. Entre los factores escolares rele-
vantes se situaron la afinidad de los mode-
los educativos del bachillerato y la carrera, 
las prácticas de enseñanza, el ambiente y los 
servicios (biblioteca, cómputo, becas). Algu-
nos elementos del factor social que influyen 
en el desempeño académico son el transpor-
te, la distancia de la casa al centro escolar y 
otras obligaciones de los estudiantes como el 
trabajo o la paternidad.

marco referencial

El pensamiento crítico para Morales (2014) se 
“ha conceptualizado de diferentes mane-
ras. Ha sido estudiado por la filosofía como 
una forma de razonamiento que combina el 
análisis epistemológico y científico social, 
con la finalidad de comprender la realidad  
(p. 8); al mismo tiempo ha sido analizado 
en ámbitos de la sociología, con autores 
como Cassany (2004), Prieto (2008) y Acos-
ta (2010) que: la educación y el currículum, 
sobre todo, han sido enfocados a la posibi-
lidad de construir sociedades e institucio-
nes más justas, democráticas y humanas. Así 
mismo, el pensamiento crítico se vincula a 
la noción de criterio, es decir, a la aplicación 
de normas para conocer la verdad; por ello y 
como bien menciona Prieto (2008) requiere 
el desarrollo de una serie de destrezas cogni-
tivas para desenvolverse con soltura, rigor y 
seriedad tanto en el mundo académico como 
en cualquier otro ámbito de la vida” (p. 39).

Como señala Oliveras y Sanmartí (2009) 
y Sánchez (2013) desarrollar el pensamiento 
crítico implica que el estudiante será capaz 
de hablar, leer y escribir; de plantear juicios 
fundamentados en información objetiva (ar-
gumentar); así como participar en clase con 



JULIO-DICIEMBRE DE 2018 | EUTOPIA

74

comentarios críticos. Por ejemplo eduteka 
(2007) describe que las seis destrezas arti-
culadoras identificadas por un panel de ex-
pertos, basadas en The Delphi Report son: 
“interpretación, análisis, evaluación, infe-
rencia, explicación y auto regulación” (p. 
1). El pensamiento crítico, de origen, se en-
cuentra como uno de los ejes fundamentales 
del cch, tal como se describe en la Gaceta 
Amarilla (1971) sobre su modelo educativo, 
que provee al estudiante de una “cultura 
integral básica, que al mismo tiempo que 
forma individuos críticos, creativos y útiles 
a su medio ambiente natural y social, los ha-
bilita para seguir estudios superiores”; y se-
ñala otras cualidades: “su capacidad y hábito 
de lectura de libros clásicos y modernos, su 
conocimiento del lenguaje para la redacción 
de escritos y ensayos, su capacidad de infor-

marse y documentarse para la elaboración 
de trabajos” (p. 4). Este principio ha sido 
ratificado en las distintas etapas de actuali-
zación del Plan y Programas de Estudios del 
cch (1996); Comisión Especial Examinadora 
cch (2013) y Comisión Grupo 1 (2015), en 
las que se ha insistido que el pensamiento 
crítico es fundamental en la formación de 
los alumnos y que es un aprendizaje trans-
versal, es decir, que debe retomarse en todas 
las asignaturas.

La presente investigación está sustentada 
en las definiciones citadas anteriormente, y 
muy en especial en la que afirma Santelices 
(2010), que el pensamiento crítico consiste 
en “la capacidad para valorar la realidad me-
diante el análisis y evaluación efectiva de la 
información que incluye la búsqueda y eva-
luación de las fuentes de información, así 
como el análisis, interpretación y síntesis de 
la información para dar explicaciones causa-
les e inferencias sobre la realidad” (p.2).

planteamiento del problema

Como se ha señalado, el pensamiento críti-
co es una habilidad que está presente en el 
modelo educativo del cch y, a su vez, se en-
cuentra en los requisitos de todos los perfiles 
de ingreso a las carreras de la investigación. 
Por estos motivos se enfocó a diagnosticar 
la medida en que los jóvenes desarrollaron 
el pensamiento crítico durante su estancia 
en el cch, la necesidad de su aplicación en 
el primer año de la facultad, y también si su 
dominio influye en el desempeño académico 
durante la carrera. 

Para ello, por medio de una encuesta 
de opinión se solicitó a los estudiantes que 
hicieran una comparación de sus experien-
cias educativas vinculadas al desarrollo del 
pensamiento crítico tanto en el cch como 

en la carrera. Por medio de las respuestas 
obtenidas se pretendía analizar el compor-
tamiento de los distintos componentes del 
pensamiento crítico, si había alguna relación 
entre los factores y el desempeño académico 
de los estudiantes, de qué tipo es esta rela-
ción; si existen variaciones entre su adquisi-
ción en el cch y su aplicación en los estudios 
profesionales.

metodología

Se trata de una investigación exploratoria 
porque permitió sentar las bases para plan-
tear el problema y, en futuras investigacio-
nes, profundizar sobre el seguimiento del 
desarrollo del pensamiento crítico de los es-
tudiantes del cch y los efectos en su forma-
ción profesional. 

De esta manera, es una investigación des-
criptiva porque por medio de la correlación 
de respuestas se pudo contrastar el compor-
tamiento de algunos componentes del pensa-

LA ARGUMENTACIÓN ES UNO DE LOS PRINCIPALES 
INSTRUMENTOS PARA CULTIVAR EL PENSAMIENTO CRÍTICO
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miento crítico, identificado las relaciones que 
existen entre los factores de éste y el desempe-
ño académico de los estudiantes, así como las 
variaciones entre su adquisición en el cch y su 
aplicación en los estudios profesionales.

Para lograrlo se aplicó una encuesta de 
opinión diseñada por las autoras de la in-
vestigación y ajustada por medio de “jueces 
expertos”. Se aplicó en forma electrónica, 
lo que permitió recabar datos de 251 estu-
diantes que, habiendo realizado sus estudios 
de bachillerato en cualquiera de los cinco 
planteles del cch, se encontraban inscritos 
en el segundo año de alguna de las carreras 
involucradas.

La encuesta incluyó 27 preguntas cerra-
das y abiertas con diversos tipos de opciones 
de respuesta (dicotómicas, opción múltiple, 
graduadas, etc.) y se dividió en tres seccio-
nes: experiencia en el cch, aprendizajes de 
transición y experiencia en licenciatura. 

Las respuestas de cada estudiante quedaron 
registradas en un archivo de datos que per-
mitió la organización de la información y la 
aplicación de análisis estadísticos (cuantitati-
vos) y análisis de contenido (cualitativo); con 
ellos se realizó el análisis y la discusión de los 
resultados.4

resultados

Los hallazgos fueron amplios y abarcaron 
distintos aspectos del pensamiento crítico. 
Desde la perspectiva de los alumnos, los re-
sultados indican del conjunto de habilidades 
que se requieren para el desarrollo del pen-

4 A partir de la base de datos se contó la frecuencia absoluta 
por cada opción de respuesta y se calculó su frecuencia relativa 
(porcentajes); se agruparon las preguntas para evaluar cada una de 
las variables de la investigación; se compararon las respuestas de 
cada grupo de preguntas para valorar la correspondencia del tipo 
de relación entre los elementos de cada variable. Con el análisis de 
resultados de cada grupo de preguntas se llevó a cabo la interpre-
tación de los datos.
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samiento crítico; entre ellas se incluyen el 
hábito de la lectura, la habilidad para buscar 
información, la capacidad de análisis, sínte-
sis, y toma de decisiones, la elaboración de 
ensayos y el manejo de la argumentación.

Al respecto, los estudiantes reconocen 
que es altamente necesario tener el hábito de 
la lectura; en promedio, el 96% de los cuestio-
narios así lo reflejaron. Así, se tiene que los 
estudiantes con promedios de calificación 
arriba de 8, al término del primer año de la 
carrera, cuentan con el hábito de la lectura y 
alrededor del 60% de ellos dice que es un há-
bito que desarrolló en el cch. Por otra parte, 
los estudiantes que reportaron menor desa-
rrollo del hábito de la lectura reconocieron 
necesitarlo mucho en la facultad, 
pues obtuvieron promedios me-
nores de calificación al final de su 
primer año en licenciatura. Esto 
permite suponer que, si bien los 
profesores del Colegio se es-
fuerzan por fomentar la lectu-
ra en los alumnos, es necesario 
profundizar en estas habilida-
des para la continuidad exitosa 
de sus estudios.

Sobre la habilidad para la bús-
queda de información, se encontró 
que, prácticamente, el cien por 
ciento de los estudiantes de li-
cenciatura reportó la necesidad 
de contar con ella; sin embargo, 
sólo el 50% de los encuestados la 
adquirió con destreza en el ba-
chillerato; parece que un 20% 
la ha tenido que desarrollar por 
su cuenta. Esta habilidad en particular no 
mostró diferencias en la apreciación de los 
estudiantes de altos y bajos promedios de ca-
lificación en la carrera; sin embargo, parece 
demostrar su universalidad, pues atañe a to-
dos por igual. Lo más preocupante respecto a 
esta habilidad es que el modelo educativo del 
cch la contiene en su fundamentación, pero 
sólo la mitad de sus egresados pudo aplicarla 
con éxito en sus estudios profesionales. Qui-
zá por la excesiva cantidad de información 
digital a la que hoy tienen acceso. Probable-
mente el problema es  seleccionar informa-

ción especializada, pues esto requiere de un 
mayor dominio de elementos que permitan 
discernir sobre la información confiable 
para su carrera.

En cuanto a la habilidad de análisis y sín-
tesis, los estudiantes consideran que es fun-
damental para su carrera; en promedio 96% 
dijo necesitarla mucho, sin embargo, sólo 63% 
la domina gracias a la formación que recibió 
en el cch. Al parecer esta habilidad sí está 
relacionada con el promedio, pues quienes 
los obtuvieron bajos dijeron necesitarla mu-
cho, en contraste con aquellos que tuvieron 
calificaciones más altas, que afirmaron nece-
sitarla menos; se puede suponer que la razón 
es que estos últimos ya la habían desarro-

llado en el bachillerato. A dife-
rencia del hábito de la lectura y 
de la búsqueda de información, 
las cuales los jóvenes indicaron 
incrementar su dominio por 

sí mismos, el desarrollo de la 
habilidad de análisis y síntesis 
demanda apoyo de sus profeso-
res, asesores o tutores, así como 
del ejercicio continuo para me-
jorarla. Además, parece que la 
carencia de esta capacidad se 
extiende durante y hasta el fi-
nal de la carrera, por ejemplo 
para el desarrollo de sus traba-
jos cotidianos y la elaboración 
de una tesis.

Con relación a la toma de de-
cisiones, prácticamente todos los 
alumnos (96%) señalaron que ha 
sido muy importante en su ca-

rrera; de ellos, 65% la domina y tan sólo el 51% 
la desarrolló en el cch. Una posible explica-
ción sobre la diferencia de porcentajes pudie-
ra ser que en el bachillerato los estudiantes 
apenas empiezan a enfrentar situaciones de 
decisión, mientras que en la formación pro-
fesional es una práctica mucho más frecuente 
pues requiere resolver problemáticas reales y, 
algunas veces, de manera inmediata.

Acerca de la habilidad para elaborar en-
sayos, los estudiantes dicen que en el cch 
lo aprendieron mucho (77%) y lo dominan 
mejor que los estudiantes egresados de la 

Acerca de la 
habilidad para 
elaborar ensayos, 
los estudiantes 
dicen que en el 
CCH lo aprendieron 
mucho (77%) y lo 
dominan mejor”..
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Escuela Nacional Preparatoria (enp, 64%). 
Esto quizá sea un reflejo de las prácticas 
educativas características del cch, que con 
frecuencia incluyen la redacción trabajos en 
asignaturas del área de Talleres de Lenguaje 
y Comunicación y del área Histórico-social. 

Por último, sobre la capacidad de saber ar-
gumentar, 68% de los egresados del cch seña-
ló que la domina, en comparación con 66% 
de los exalumnos de la enp; aunque hay una 
mínima diferencia entre estos dos subsiste-
mas de bachillerato, el hecho que los estu-
diantes del cch se posicionen ligeramente 
arriba se puede traducir como una fortaleza 
de su modelo educativo.

conclusiones

El pensamiento crítico es impor-
tante para el buen desempeño 
académico de los estudiantes en 
facultad. Al parecer, la mayoría 
(60%) desarrolló el pensamiento 
crítico en el bachillerato, otros lo 
han adquirido en los estudios su-
periores o por diversos medios; 
no obstante, hay una fracción 
de estudiantes que no lo ha de-
sarrollado suficientemente. Las 
prácticas educativas caracterís-
ticas del cch fortalecen el desa-
rrollo de habilidades para elabo-
rar ensayos y argumentar; no así la 
de tomar  decisiones que, al ser un 
proceso complejo de adquirir, es 
necesario fomentar mediante el 
planteamiento de problemas y la 
búsqueda de posibles soluciones. 

Se logró precisar la transformación que 
experimentan algunos componentes del 
pensamiento crítico; por ejemplo, la insu-
ficiente capacidad de análisis y síntesis es una 
problemática común que se extiende a lo 
largo de la formación académica; no se debe 
pensar que hay un tope en su logro, pues es 
un proceso de dominio gradual cuyo desa-
rrollo continúa a lo largo de la vida escolar 
y profesional; requiere una labor de asesoría 
contínua que deben realizar los profesores, 
asesores y tutores, por lo que debiera refor-

zarse por igual en ambos niveles educativos.
Finalmente, se puede afirmar que para 

robustecer el desarrollo del pensamiento crí-
tico es necesario realizar algunas acciones en 
el ámbito de competencia de los propios es-
tudiantes (autonomía, responsabilidad y au-
toaprendizaje); otras en el ámbito de la prácti-
ca docente de los profesores, quienes debieran 
desarrollar estrategias que fomenten en los 
alumnos el desarrollo del pensamiento críti-
co; y unas más que competen a las facultades, 
entre éstas, que se fomente el aprendizaje de 
la búsqueda y selección de información especiali-
zada con criterios de confiabilidad.
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